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£miiii0  easTRe 


EL  PORVENIR 


SU  CRISIS  ACTUAL 


DESARROLLO  EN  EL  PERU 


LIMA 


IMPRENTA  DE  " EL  COMERCIO 


su  CPISIS  ACTUAL 


Y SU  DESARROLLO  EN  EL  PERU 


ex  -comisionado  por  el  Supremo  Gobierno  á la  Isl 
de  Ceyián,  para  estudiar  lo  relativo  al  cultivo 

metódico  del  árbol  del  jebe,  su  explotación 
y demás  sistemas  conducentes 
al  desarrollo  de  esta  industria  en  el  Perú. 


LIMA 


IMPRENTA  DE  «EL  COMERCIO» 

CALLE  DE  LA  RIFA  N.  44 


lic-e*misioiiado  del  Supremo  Gobierno 
a la  Isla  G©}”tóii 

Idina,  <le  novieiB!).iv*  e ^ M.t  > 


Bmlljo  Cafrtrc 


► RAMK  TAiwNENBAUM 

I-/9.-39 


Conferencia  de  don  Emilio  Castre 


£*sc3ho.  s^ñor: 


días  que,  do  regreso  la 
♦oenisaon  quo  3<>biorno  lo  eucoiuen- 
láara  para  hacer  estudios  eri  Covián  so- 
bijo el^  culfcwo  dol  jeb.-*  y del  cauche  en 
Jos  paíse»  d«'  Ejrtremo  Orieate,  el  scfior 
D.  Emilio  Castre  did  en  la  Sociedad 
Geo^r^a  de  esta  capital  una  intore- 
eantísiiHín  conferencia  sol>ro  eá  tibieto 
de  su  comifiión,  laaciendo  uim  expoeició^i 
de  los  resultados  obtenidos  on  e!  cul- 
tiva del  jebe  en  lea  países  que  ha  vbi- 
tado  y sunriuigrtrando  vaíioBos  datos  r?s- 
peoto  de  sus  observe eionGti  sobí*e  tan 
imtportante  asunto. 

Cotno  es  preeiso  alentar  Icvi  trabaj*^ 
que,  como  el  del  Sr.  Castre,  revisten  rá- 
dudafet'e  iutcr^  nacional,  por  referirse 
á punto  que  tanto  representa  para  ©I 
porvenir  de  nuestra  rezidn  oriental,  pi- 
do á VE.  que,  con  aouer<?o  de  la  hono- 
■rable  dámara,  di^jponp^  la  publicación 
on  uno  de  los  diarios  de  mayor  circuta- 
c¿ón  de  esta  ciudad,  de  la  coofereincia  á 
que  me  he  referido. 

Lima,  8 do  ruviembre  de  1913, 

Julio  Abel  Raygada. 

Lima,  8 d©  noviembre  de  1912 

Acordado. 

ff^ibnca  de  S.  'E. 

£2s  eocifonne— Ríos, 


Señores  S^eterios  de  la  H.  Cátoai- 
tliputados, 

vS!?.  SS, 

C^sidero  de}>er  mío  esi>r«6ar  á S 
ef.  Prwidenta  de  la  H.  Cámasa  de 
pillados  y su  ref^taíble  cojidu 

a tan  H.  Corporación,  mi  biós  ext 

61V0  y sincero  aq^-adecimiente  al  t>a 
honraifc  eon  su  acuerdo,  á petición 
H.  ^nor  Julio  Abel  Rayj?ada,  la  r-u 
leinjión  u«  mi  conferencia  prnsenf. 
ultuMmente  en  la  Sociedncl  Ocooirá 
de  capital,  respecto  al  Porrenir 
la  Industria  dd  Jebe,  su  crjais  acf 
y 8u  desarrol'i^  el  país,  traba.>u  , 
forma  prrte  de  mis  estudios  practi 
dos  en  la  ifeía  d«  Cejián,  á doade 
julio  de  1910  fui  cantísionado  dot  el  í 
premo  Gobierno  que  vivamente  inte 
sado  ea  el  fomento  y desarrollo  ,le 
ricfueza  r'Uiea,  s«  sirvió  honriajiif  c 

ta-;  (.ri'póSitO 

Dios  guarde  á USS. 


EL  PORVENIR 


DE  LA 


1 n d irie* 


PARTE  PRIMERA 

€fLor  pr-.oid('ut6  de  la  Sociedad  Geo-  Si  porvenir  de  la  industria  de  Jebe,  sti 

cr:BÍ3  ac¿ual  y su  desarrollo  en  el  Perú 

gráfica,  señoras,  señores: 

CEYLAN 

En  el  n.es  de  julio  de  1910,  el  supre- 

ffio  gobieíL'O,  á mérito  de  mi  larga  resi*  La  isia  'de  Ceylán  encuéntrase,  como 
doucia  (2.J  años)  en  ia  mayor  parta  do  lo  sabemos,  en  ci  Océano  Indico,  eepara- 
nufstras  reíríones  dcl  Oriente,  en  «tue  di  del  extremo  S.E.  de  la  India  por 
coní^agré  ios  ni;is  de  ellos,  á observar  ía  ei  estrecho  de  Falk  y el  golfo  de  Ma- 
exidotacion  indebida  y destructora  que  naar.  Pued**  decirse  que  está  ciroundo- 
del  árbol  del  jebe  viene  haciéndose,  tuvo  da  por  la  ludia,  que  se  halla  cerca,  al 
á lien  coinisiuiiarme  á la  isla  de  (-ey*  N.  y N.O.,  siendo  sus  más  próximas 
lán  á efotto  de  estudiar  allí  los  moder-  v^'fijias,  al  E.  Burraa,  !a  península  de 
no.-  sistemas  empleados  para  el  cultivo  Ma.aya  y las  islas  de  Sumatra  y Java, 
niid/dico  de  ia  planU,  extracción  ráelo-  Posición  geográfica 

na^  del  látex,  economía  y demás  cir-  5°  53’ y 9“  51*  latitud  norte  y 79®  42' y 
eunstancias,  en  relación  con  esta  im-  81”  55'  longitud  E.  Los  vientos  monzo- 
pOTtante  irdustiia,  á fin  de  tender  á su  nes.  son,  j-or  lo  regular,  muy  fuertes  y 
adopción  ep  el  país.  perj-\idican  á 1o<'  plantíos. 

Temperatura 

Debo  eA^resar  con  tal  motivo  mi  a-  To^ombo,  80“  7 F:  Knndy,  75'’  5;  Nu- 
g-adecinuento  al  supremo  gobierno,  que  wara  Eliya  58°  04  (metlin  anual) 
me  honró  encargándome  tal  cometido,  á Extensión 

este  Üucülr'iclü  auditorio,  al  que  me  ho  270  mil  as  de  largo  por  140  de  ancho, 
jKrmitido  llamai  aquí  para  que  se  eíitc-  haciéndose  un  total  di‘  25.000  millas  cua- 
ro  también  de  los  resultaflos  de  mi  i*o-  dradas,  6 sean  16.200.000  acres, 
misión,  y á I.i  Sociedad  Geoírráfica,  que  Ríos 

ee  h«  di^iirdo  patrocinar  esta  confereti-  El  Maraweli  Ganga  (Ganges  de  Pto- 
cia,  en  H oue  voy  á ocuparme  breve-  homv)  el  mayor,  recorre  206  miHas. 

sólo  tres  puntos:  Librera  des-  Existen  15  más  ro  nave^bles  á vapor, 
cripción  de  la  Isla  de  Ceylán  y de  sus  Lagos 

}>»oducci^nes  ó industrias;  el  porvenir  Fon  notaliles  los  de  Kandy,  Navera 
de  I.T  industri;  de]  jebe,  aw  crisis  actuai,  Fliya.  artinc'a'í^,  siendo  pocos  y peque- 
HU  ílesamdb'  mi  e’  Perú:  cultivo  de  ¡a  ños  los  naturales, 
planta  V nanmu'af'ión  de  la  iroma  f*lá<i-  Lagunas 

tica,  tocand*^  el  tema  en  RÍnt*>iis.  sin  Ex'isíen  en  esc^^o  remero, 
e:itvpf  en  d 'Serta  ionce  cie’''tíficas;  lo  Cana’^fl 

demáft  que.  jvi»*  «bora,  omito,  eerá  ina-  Cerva  de  155  millas  ColomHo  á 

tena  de  otrj  trabajo.  Puttalan  « vía  de  ^bilov  v Ne?om- 

K>.  De  Colombo  á yp'»on>Ho  cruzan 
vapores  á través  de!  río  Kelany. 
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División  política 

La  i-ila  estó  politicauiente  divi'lulu  en 
íí  provincias,  adiuiiiistrada^  por  uii  fio- 
ben:a<ior  y al  rededor  de  ÍK)  empleados 
eh"iles  contratadlos.  ^adnúnistraeioii 
del  gol>ernac!or  dura  4 añas.  Existen  - 
concejos,  uno  administrativo  y otro  re- 
presentativo y la  municipalidad. 

Religión 

La  rcliaaón  pre<io.mhiante.  es  e!  lía- 
disrao.  después  sivaritító,  maiiometanos 
y protestantes. 

Población 

4.09f>,<l21  habitant'í'8  (jumo  1911) 

Razas 

Sóngaiesa  (del  bajo  país),  kandi va- 
nos, tamiles,  árabes,  malayos,  europeos 
y otros. 

Aque’la  hermosa  isla  pue  la  literatura 
ha  hímtizaílri  con  el  supestivo 
norabi-o  de  *^Edén  de  las  oinU»  orienta, 
les”,  es  de  ima  superficie  aeeidentara  v 
como  sal>emos.  hállase  enclavada  ci?  el 
Mar  Rojo,  cerca  del  extremo  sur  dtv-ln- 
dostán  y m la  entrada  SO.  del  ?obo 
d^  Bengala. 

Colombo,  eon  828,100  habitantes,  es  .a 
capital  y puerto  de  'a  isla,  a 40  pies 
bre  el  nivel  del  mar;  en  su  hermosa  rada 
desemboca  el  río  Kanaliganga,  que  vie- 
ne recorriendo  00  m'llas. 

Ijñ  baihía  ee  muy  abierta  y baja,  por  lo 
cual  en  1875  se  principió  e!  draírado, 
ftonstruyendose  un  dique  de  1,^00  me- 
tros, tMibajo  que  duró  ha-sla  1904;  peio 
continúa  aún  hasta  hoy,  constituyendo 
Colombo  formidable  puerto,  dotado  ■« 
un  dock,  el  más  grande  de  Aski.  Es  vi 
centro  principal  del  comercio  de  la  isla, 
^ran  estación  carÍ>oncra  y sitio  de  e-rca- 
‘U  de  las  80  líneas  de  vapores  que  se 
dirigen  a!  Extremo  Oriente.  Sii®  calles 
pon  muy  anchas  y rectas,  con  arooleuas 
¿e  ücus  y otT-JB  que  las  sombrean.  8 os 
edificios  mauníHcos  (omo  el  Gran  Orien- 
tal Hotel.  Bristol  Hotel,  el  correo,  ua- 
\\q  Face  Hotel,  etc. 

A lo  largo  de  la  orilla  de  mar  destaca- 
se el  gran  malecón  canalizado  v pOr  cuy. 
superficie  á nivel  corren  los  trenes,  au- 
tcir.óviles  y rickshaws,  lo  cual  coiisvtn- 
ye  delicioso  paseo  muy  concurrido  dia- 
riamente por  ¡a-s  familias  <íue  van  á re- 
cibir las  brisas  del  mar  refrescantes  ^el 
cá  ido  ambiente  de  la  pohiac  ón.  Hr.aa 
el  i.orte  encuéntrase  el  recinto  del  fuor- 
tf.  donde  está  la  fortaleza.  La  parte 
de  la  fH>blaciÓD  qne  se  denomina  ”L1 
Fuerte”  es  de  cerca  de  dos  kilómetros, 
punto  céntrico  del  gi-an  comercio  euro- 
Deo.  En  la  orilla  del  mar,  casi  bañados 
pí>r  las  olas,  formando  como  cinturón  in- 
menso. se  levantan  los  altos  cocoteios 
tor^nando  bos<iues.  A metlida  que  se 
penetra  ha  ia  e interior  enouéntrause 
loK  jardines,  huertos  o quintas,  ^exten- 
diéndose hacia  el  hermoso  lago  Kalan  - 
gíinga  hítóta  encentrar  loa  parques  y las 


lindas  resídeneias  de  Coli>etti,  barrio  do 
ca^as  de  campo  y jardines  pintoresc*"^;. 
edificios  piiiK'ipaies  como  la  casa  de  <-0- 
rreos,  frente  a!  Jardín  del  Jubileo,  la 
cámara  de  comercio,  biblioteca,  el  mu- 
seo, los  bancos,  agencias,  los  palaeios 
de  gobierno,  justicia,  cíiuiara  del  consejo,, 
el  Uospi tal,  cárcel , cinamomo  parque, 
iglesias,  sinagogas,  exponeutes  del  cul- 
to que  profesa  la  población  cosmorx.ih- 
ta . En  Colombo,  como  en  las  demás 
provincias  de  Ceylán,  al  lado  de  un  tem- 
plo protestante  hállase  el  católico,  'as 
sinago'jfíis  de  Budiia,  de  Mahoma,  la  lo- 
gia mas^inica  cer  a del  convento  de  frai- 
les crktianos,  etc.  Inglaterra  permite 
el  libre  culto,  la  libertad  de  pensar,  de 

cieer.  , . 

Los  judíos  de  Cochinelnna,  Tánger, 
lo3  pee-as  y árabes  se  dedican  ai  comp 
cío.  I.^>s  siniToleses  ó nativos  de  la  is- 
la son  de  con-^^tiínción  débil,  artesanos 
y criados;  los  malayos  de  aka  y gruesa 
mneculatura  fonnan  algunos  batallones*,, 
los  tamiles  se  emplean  frtí  la  agricultu- 
ra; la  -*lastí  media  de  Ccdocibo,  de  Kan- 
di,  de  Nuwara.  F.liya  la  fiomponen  lUj 
dil'kluos  hijos  de  europeos,  mestizos  é 
indígenas,  mulatos;  a'gwnos  de  ellos  a- 
grlcultores  millonarios,  otros  empleados 
en  la  administración  y en  las  casas  ae 
comercio  y entre  los  chales  no  faltan 
médicos  y ab<ygado3  educados  en  lugiO- 
terra  y Francia. 

principales  lusxires  qne.  í>or  su 
belleza  y origiiialidiul,  adinh-anse  áon:^ 
Pettuh— Antigua  y populosa  ciudad.-, 
con  parques,  por  donde  ge  paeea  á caba- 
llo V trafican  corros  y carretae. 

Monte  Lavinia — A dos  ki'ómetros  de 
Coloralio,  por  fesrocarril,  es  sitial  dcT;- 
{¿oso  qne  mirando  al  mar  aparece  como 
escondido  entre  los  cocoteros  y su  cíe- 
c^ante  y confortable  hotel  rodeadlo  de 
^dorietas,  enrcdadtraái  v flores.  Pare- 
ce acfi  e'io  una  mansión  de  soledad  f 
de  amor  que  arrulla  el  mar. 

Kandi— A 70  milla.«  de  Colorabo,  es  ^ 
capital  montañosa  do  1«  provincia  cen- 
tral, mnv  visitada  por  1<k  turistas,  for 
tcer  la  capital  del  antiguo  remo  de  Kan- 
dy,  fXT  iíus  antiguos  templos  de  piíslra 
V por  oncontríirse  á cuatro  niiilas  dcl: 
Real  Jardín  Botánico  de  Peraden->a, 
‘‘El  Jardín  del  F/.éiE\  F>ste  hálluso 
situ.vlo  á 1,000  pVs  .«^obre  e’  nivel  del 

mar.  Su  área  es  de  1>0  acres,  el  cama 

húnUMlo-eálido.  La  vegetación  es  paca- 
mente tropical,  siendo  íoractenzada 
abundancia  de  enredaderas  ólianas,  paU 

mas.  bíimbú?,  pinos,  orqr.ídeas,  arbusti.s, 
heleolios.  hojas  brillantes,  flores  de  va- 
riantrs  colores  encendidos  que  casi  ta- 
pizan el  jardín.  Existe  un  hermoso  mu- 
Uo  de  la  flora  y fauna  de  Ceylán,  gran 
bibli<  teca  y laboratorio.s,  conservatonos, 
etc.,  la  estación  experimental , donde  ge 
iu-in  r.u’tivado  árboles  y planta»  de  tod# 
ei  niundo,  económicas  y muy  preciosos. 
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serabuadas  algunas  de  ellas  por  r.eycs, 
príncipes  y nobles  que  ban  visitado  Pe- 
radeuiyu.  A través  do  las  calles  doi 
jardín,  que  sou  pai-ques  ó hermosas  A\e- 
nidas,  desíácanse  por  doí^uiera  familias 
de  árboles  gomeros  á una  altura  de  140 
pies,  ó más,  sobre  0!  nivel ; Gutta  Uam- 
bong,  cultivado  en  Uurma;  Ficus  clás- 
tico, Castiiloa  (caucho),  Ceará  Rubber, 
Munihot,  Gut^t-ereha  (Kixia  africana), 
Hevea  BrasÜensis;  siguiéudo'e  otra»  di- 
versas especies  gomeras  y plantas  eco- 
nómicas, como  palmeras,  maderas : éba- 
no, cedro,  pinos,  caoba,  cocobolos,  etc  , 
oontiiBuando  innumerables  exposicio- 
nes de  plantas  medicinales:  oassia,  aloe, 
kola,  nuez  vómica,  cincbona  ó cascari- 
lla, alcanfor,  mate  del  Paraguay,  té;  0- 
tras  alimenticias  y fruta'es:  cocos,  nue- 
ras, árbol  del  pan,  plátanos,  té,  cacao, 
café,  canela,  c avos,  co  a,  dátiles,  aa- 
ranjcg,  tamarindo,  limones,  manzana.-, 
mostaza  yerba  Luisa,  palmas  (cuyas  nue- 
ces producen  aceites  esenciales),  palme- 
ras de  difereníes  familias  y de  cuyas  ho- 
jas se  hace  pa^x;! ; pifias,  árboles  ¿e  llu- 
\na.  anunciadores  de  ésta  por  laa  hojas 
que  se  cierran;  palma  i-eal,  sagú,  sánda- 
lo, caña  de  azúcar,  tapioca;  flores;  Vic- 
toria regia,  qne  existe  posada  dentro  de 
uu  lago;  orquídeas  de  todas  partes  del 
mundo,  rosa.-?,  ia/raines,  clávelos,  tu  i- 
panes,  lirios  az.ules,  hojas  plateadas  y 
miles  procedentes  de  la  India,  de  Alfi- 
ca, del  Japón,  de  América  y Turquía; 
gramíneas  y pactos;  y,  en  fin,  pájaro»  y 
florea,  músicas  raras  innúmera bie.s,  ee- 
pecies  cuyos  nombres  no  es  posible  con- 
signar, porcpie  equivaldría  á llenar  un 
volumen,  bastándome  decir  que  aquel  o 
es  un  sitial  encantador,  á la  vez  que  una 
gran  ex|>osición  de  borticit  tura,  de  agio, 
logia,  de  botánica,  de  agronomía,  d?  lo 
m;ós  importante  ue  puede  existir  en  el 
universo . En  la  estación  experimental, 
ya  indicada,  estudiarnos  las  plantaciones 
del  jebe  Hevea  Brasiliensís),  planta 
cuya  simiente  fué  introtlucida  allí,  pro- 
cedente del  Brasil,  desde  1875  y euya 
exp  otación  se  ha  conseguido  á lo«  c.n- 
co  años,  raed-ante  sombrío  metótlico  y 
científicamente  dirigido.  Hemos  ob<er- 
vfldo  el  control  de  la  producción,  siste- 
mas de  sangrías  a'  árbol.,  coagulación  del 
látex  y todo  lo  relativo  á esta  indii.-ítria, 
envo  estudio  será  materia  de  otros  tra- 
bajos. 

Aprovecho  de  este  momento  pan  re- 
cordar agradecido  á las  autoridades  de 
Cevlán.  fll  director  del  menrionado  jar- 
dín botánico,  señor  Dr.  J.  C.  W'-Mis, 
8.  c.  I).  F.  L.  S, : al  químico  Mr.  Kel- 
vai  Bamber,  al  administrador  del  lar- 
dín.  por  las  facilidades  que  prestaron  á 
la  comisión. 

roptinuan^o  la  relación  de  lo»  l*vra- 
rev;  do  inioorfanc’n,  ruin  visitados,  meu- 
o'Onaró  el  do  hTnwora  Eljva.  qne 

el  «anntorio  do  la  isla  por  su  nos¡. 
eiÓn  alfa  y accesible  por  ferrocarril. 


8,240  pies  sobre  el  nivel  dcl  mar;  esta 
es  una  preciosa  est-íición  de  veraueo,  tin- 
gante y aristócrata. 

Anuradfcapura — \ énse  allí  la¿  ruinas 
do  ciüdados  y templos  de  piedra,  agu' 
nos  de  los  cualíte  datan  de  la  segauda 
centuria. 

No  es  posible,  en  actuación  como  e-*- 
ta,  reseñar  la  remota  historia  de  tua 
hermoso  país,  cuya  existencia  niénieso 
entre  \agos  misterios  de  la  poesía  >’  del 
romance. 

Parece  que  C^olombo  tuvo  el  nombre 
primitivo  de  Kalam-Totlo  que  significa 
Hado  de  Kalani.  nombre  que  ciu  e¡ 
iíadjavali, 'historia  do  los  slngaleees. 
Hubo  tiempo  en  que  la  bahía  de  Coloni- 
bo  fué  al>aadonada  por  sus  habitanlce 
y en  el  sigo  Xll  ó XIII  apoderáronse 
de  la  isla  los  árabes,  llamándola  Ka-* 
lembu,  ha^sta  1J40,  según  Ibu  Katantlm, 
explorador  mogrevita  que  ^ denomina 
Bella  Ciudad  de  Cerembib.  Los  iwtci- 
gueees,  que  la  conquistaron  en  el  sigo 
XVI,  parece  que  diéronle  e!  nombre 
Colombo,  en  recuerdo  de  Colón.  La  wía 
peirmaneció  en  poder  de  los  portugue- 
ses hasta  1517,  que  pasó  al  dominio  do 
los  holandeses  eu  ItWJ  y al  de  los  iuglo- 
ses  en  lb9b*  He  estos  últimos  tiempos 
data  su  progreso  industrial. 

La  configura  ión  del  terreno  de  Cey- 
láu  divídese  en  dos  secciones:  setentiao- 
jiul:  1 anuras  y bajos;  meridional:  mou- 
tañas  y valles,  topografía  y oreografía 
idéntica  á la  de  nuestra  región  monta- 
ñesa ; poco  terreno  volcánico,  rauclio  ax- 
cilloso  y aJgo  carbónico.  La  mayor  .il- 
tura  .^ülire  el  nivel  del  mar  en  la  parte 
setentrional  llega  hasta  8,296  pies  en 
Tidunitalagala  y en  a meridional  Vo- 
vunative  H pies. 

Desde  la  llanura  hasta  la  cúí^plde  es- 
cabrosa, á través  de  las  ondulacior.es, 
serpentean  los  caminos  carreteros.  Por 
ellos  los  automóviles  recorren  to<la  la  is- 
la: á su  lado  cruzan  los  ferocarriles  ea- 
•rnrriéndose  dentro  de  los  tunees  V la- 
deras casi  inaccesibles.  Como  mant)  de 
verdura  eterna,  esmatado  por  los  ríos, 
fuentes  y lagos  cristalinos;  diláíause  Ihs 
praderas,  valles,  las  alturas  y collados, 
donde  encuéntranse  subdivididos  y d^ 
marcados  los  ”statcs’^  (fundos  ó ha- 
ciendas) arboleda  inmensa;  las  vastas 
plantaciones  cultivadas  por  'abor  »'ons- 
tantc,  metódica,  racional,  científica,  con- 
trolada; prmluctora.  en  fin,  de  riqueza 
golosa!,  fruto  de  esa  solidaridad  natni- 
ral  establecida  entre  la  f-^rra  v el  hom- 
bre, á la  aptitud  de  aquella  para  produ- 
cir. á la  faeultad  instintiva  de  ésto  en 
pos:  cumpliéndose  el  precepto  bíblico: 
“Luchar  por  a vida”. 

La  raza  sajona,  el  carácter,  la  ener- 
gía y positivismo  inglés,  yendo  direc- 
tamente en  pos,  ha  desaparecido  allí  el 
estac'onflmiento  primitivo,  medioeval, 
soatituvendo  á la  molicie  el  hábito  dsL 
trabajo. 
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Y para  obtener  este  resultado,  más  ha 
«ido  noeosario  la  sagacidad,  el  mét^>do, 
la  to «rancia  en  la  costumbre  raiioual 
del  nativo,  que  de  la  fuetv.a  bruta.  La 
civilizac'ón  conducida  á través  de  l*'S 
miares  bajo  la  bandera  de  Portuga.,  ce 
Holanda  y de  la  Gran  Bretaña,  la  ac- 
ción paciente  de  los  misioneros  católi- 
cos y protestantes  á la  India,  actuando 
de  consuno,  ha  fundado  allí  aquel  colo- 
sal monumento  de  grandeza  que  sirabo 
4iza  e.  desenvolvimiento  de  las  artca,  de 
4a  ciencia  aplicada,  sobre  toco,  á la  a- 
grií'ui.tura,  inadi*e  de  los  Estados,  fuen- 
te de  todo  poder,  manantial  de  riqueza 
toda;  aiuparada,  garantida,  de^arrüUada, 
en  fin,  por  todos  los  hijos  de  la  cierra, 
porque  Inglaterra  sólo  exige  orden  y mo- 
ralidad, paz,  trabajo  y libertad,  que  es 
psicología  de  sus  generaciones,  aquella 
qii^  inspirase  á Lord  B3‘rou  para  duiic- 
minarla  “La  isa  inviolada  4«1  hombre 
prudente  y libre^L 

En  aquel  circuito  reducido,  relativa- 
mente, presentanse  los  signos  más  carac- 
terísticos de  riqueza  y de  poder  mun- 
dial: la  agricultura  está  representada 
por  cuatro  millonee  de  aeree  cultivados, 
cuyo  detalle  es  como  sigue: 

Cocos  de  diferen<es  clases,  900, OoO 

aeres. 

Arboles  frutales,  naranjas,  mangos 

Arbol  del  pan  y otros,  250,000  acres. 

Arroz,  020, üOO  acres. 

Cereales  y granos,  120,00  acres. 

Jebe,  200,000  aeres. 

Té  negro  y verde,  398,000  acres. 

Cañe  a,  cardamomo  y otras  especies, 

64.000  acres* 

Cacao,  33,000  acres. 

Alcanf-or,  1.200  acres. 

Cascarilla,  100  aeres. 

Café,  varias  clases,  2,000  acres. 

Ye-^etales  varios,  120,000  acres. 

Tabaco,  20,000  a- res. 

Gomas,  combustibles  y madera,  10,900 

acK*. 

Plantas  fibrosas,  1,000  acres. 

Gramíneas,  productos  de  aceito, 

140.000  acres. 

Crt-amas  y pastos  cultivados.  15,000 


acres . • 

Ix)3  abonos  importantes  Ü®": 

cultura  en  1900  asoendieron 
c.  w.  t.,  cuyo  valor  fue  de  4d8,77(  li- 

bras  esterlinas. 

La  proJueeión  anual  de  los  cultivos 
y su  exportación  la  expresa  el  sigiueu- 

te  cuadro:  , . . 

Eximrtaeión  de  productos  de  la  is  a 
Ceylán  del  lo.  de  euero  de  1310  al 

24  de  abril  de  1911 : 

Té  negro.  4.1.H14.177  libra*. 

Té  verde.  1.848.0.'?d  libras. 

Jebe.  1.433.9.58  lil>ra-^. 

Cseao.  c.  w.  t..  30. Oa.  libras. 
Cardamomo,  177,52.5  libras. 

Canela  en  tubo.  5,34,723. 

. Canela  desmenuzada,  788,108  libras. 


Aceite  de  coco,  81,985  libras. 

Cobre,  15,849  libras. 

Cocos  disecados,  5.325,427  libras. 

Cocos  frescos,  2.0Ü8,8(M)  libras. 

Lápiz  plomo  c.  w.  t-,  112,019  libras- 
Estambres,  28,883  libras. 

Fibras,  45,992  libras. 

Aceite  (citronela)  431,247  libras. 

Café,  9 >6  c.  w.  t. 

Cascarilla,  156,081  libras. 

i 

El  valor  de  esta  proihKyión  exj:#or- 
tada  es  al  i'ededor  ¿e  4.i>0ü,t>00  de  Ubi*as 
efterlinas  anuales,  contra  2.305,000  de 
libras  esterlinas  de  importación. 

El  comercio  de  la  isla  gira  al  rede  lor 
de  19.000,000  de  libras  esterlinas  uniífl- 
les. 

La  sinopsis  de  la  vida  del  país,  su 
movimiento  locomotivo,  industrial,  etc., 
se  demuestra  en  la  estadística: 

Buques  y vapt)res — Entradas  anual- 
mente, 3.300  con  7.007,ÍM4  toneladas  y 
salide  con  14.0*50,000  toneladas. 

£Il  número  de  compañía  de  vapores 
asciende  á 80. 

Caminí>s — Al  rededor  de  4,000  millas, 
siendo  liis  carreteras  las  mejores  dsi 
mundo. 

Ferrocarriles — 5,7.60  mi'las. 

Teléfonos — 1,200  millas. 

Canales — Al  rede<ior  de  155  millas. 
Correos — 420  oficinas  {166  para  eomu- 
niea  ioiií's,  giros  y órdenes  postalevS  y 
bancos  de  ahorros  y 108  para  telégra- 
fos) 

Hospit  ales — 73,  perfectamente  servi- 
dos. 

Animales — Entre  domésticos  y salva- 
jes: Elefantes,  osos  negros,  biifaios,  cer- 
dos, cocodrilos,  tigres,  águilas  y otros. 
Ganado — Uno  y tres  cuartos  de  mi- 
llón; 4,000  cabales,  375,000  carneros, 
ca liras  }’  cerdos. 

States  (Haciendas  ó fundos) — El  nú- 
mero de  éstos  alcanza  á 2,331. 

Manufactura — 1,100  telares  y fábiicii^ 
’de  alhajas,  de  tejidos;  2,600  molinos  pa- 
ra aceite,  4 de  azúcar,  e.rcepto  factorías 
de  té  y jebe. 

Labor — Para  los  trabajos  y planta- 
ciones de  té,  jebe,  cacao,  etc._,  existen. 

485,000  coolíes,  tamiles  y un  largo  qú- 
mero  de  slngaleses  están  trabajando. 

I también. 

Minas — Teylán  no  e«  abundante  ea 
minas;  existen  de  piedras  para  lápiz, 

> al  ríMledor  de  1,000,  de  piedras  precio- 
. sas,  3^00  hoyos. 

La  gtuite  contratada  nara  los  trabajos 
I do  miáis  asciende  á 60,000, 

I Perlas — La  venta  de  perlas,  cuya  ex- 

p otación  corría  i>or  cuenta  do)  gobierno 
hasta  1905.  rindió  en  ese  año  al  rededor 
de  13,527.18.9  libras  esterlinas.  Hoy 
The  Loiidon  Company  ha  tomado  esa 
empresa  desde  1906  abonando  al  gobier- 
no anualmente  310,000  rupias — R.  15= 
á 1.0.00  libra  esteri'aia. 

Instruceión — Se  enseña  la  primaria  y 
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mieutofi  rMitaJos  por  el  gobierno  y li- 
bres; hay  varios  instituti'fi  dirigidos  por 
misioneros  prot-cstanteg  y cauiUios,  El 
número  de  to<ios  estos  establecimieutos 
asciende  á 964  con  303,000  alumnos. 
C-ena  de  lOÜ  escuelas  industriales. 

Descrita  á vuelo  de  pájaro  ’a  isla  de 
Jey4án,  paso  á ocuparme  brevemente  de 
la  gran  industria  del  siglo:  la  GOMA 
.ELASTICA,  presentándola  bajo  e!  pun- 
ió do  vista  económico,  de  la  orientación 
que  es  menester,  de  la  necesidad  de  bra- 
zos, capital  y cultivo^  elementos  eseueia- 
ke  para  su  desarrolle  en  el  Perú. 

PARIPE  SEGUNDA 

PRODUCCION  Y CONSUMO 


das  con  73,553  toneladas  en  los  doce  me- 
ses que  cerraron  en  3ü  de  junio  de  1910, 
dan  un  incremento  de  2,752  tonelad-is. 

Como  queda  vjsAo,  sujetándonos  á la 
vei'dad  incontrastable  de  la  estadística, 
la  protlu'^ción  mundial,  lejos  de  ser  de 
86  á 93.ÜC0  toneladas,  resu'ta  sólo  de 
79,305  toneladas. 

Stocks 

Los  ‘L-tocks''  que  han  venido  aca* 
nmlándose  después  del  “Boon*’,  (esta' 
do  floreciente)  ó sea  desde  1910,  en  qno 
ciertas  Cí:peculacÍone6  hicieron  subir 
exiiorbitauteinente  el  precio  de  las  ga- 
mas en  los  mer.ados  extranjeros,  para 
luego  bajar  hasta  producir  la  crisis  quo 
aún  exwrimerua  esta  industria,  con.ii- 


Labor  y «rganización  d^l  trabajo 
media.  Esta  se  snbdivide  en  establ>ci- 

Ee  evidente  que  la  producción  de  !a 
goma  ebíslica,  proveniente  de  las  plan- 
taciones doi  Extremo  Oriente  y á las 
cuales  llamaré  co  oniales,  han  aumenta- 
do y vienen  *‘in  «recendo*^  cada  vez 
más. 

La  producción  allí  está  calculada  a- 
proximadamente.  por  1911,  como  signe: 

Africa,  15,000  toneladas;  Ceylán,  ÚLi- 
laya,  Java,  Sumatra  y Borneo,  14, 0,^0 
toneladas;  Mis-  elánea,  2,040  tonelada!. 
Total,  31,000  toneladas. 

La  producciÓH,  por  el  mismo  tiempo 
de  la  Amazonia,  ó sea  del  Brasil,  Peni 
y Bwivia,  está  apreciada  en  40,000  to- 
neladas. ¿chidrowitz,  notable  quími- 
co inglés,  en  sa  obra  “Rubber”,  hx 
calculado  la  producción  mundial  de 
1911  de  la  manera  siguiente: 

1 y 2 — Brasil,  Perú  y Bolivia,  40  á 

41,000  toneladas, 

3 —  Oíros  países  snd-iamerioanos,  Méxi- 
co y Amófrica  Central,  15  á 17,000  toi,e- 
ladas. 

4 —  Afriva,  15  á 17,000  toneladas  > 

5 —  Coylán,  Malaya,  Java  y Borneo, 
14  á 15,000  toneladas. 

6 —  Mist^láneu.  2 á 3,000  tonelada.*;. 

Total  da  la  producción  mundií,  86  á 

W,000  tv^neladas. 

Pero,  como  vamos  á ver  en  seguida, 
casi  la  generalidad  de  los  «álculos  le- 
fiultan  erróneos  ó exagerados,  quizá  o- 
bedeoiendo  al  móvil  de  presentar  la  pro- 
ducción colonial  como  abrumadora  de 
ki  del  Amazonas  6 jebe  bilvcstre. 

Estadtticas  aduaneras  ingleeas  y x\^ 
«anas,  ¡^tblicadas  oficialmente  en  *‘Tco 
Finaneier*',  de  London,  y en  e-  “Gummi 
Keitung”,  de  Berlín,  concuerdan  ap're- 
eiando  '&  producción  mundial  en  esta 
forma: 

Por  el  año  ouí»  finalizó  en  39  de  jnn*o 
de  1911,  la  total  producción  de  smnas 
elásfi  as  ascendió  á 79,305  tonelada^, 

decir,  de  1910  á 1941,  que,  eompa  a- 


dera la  mencionada  estadística  que,  4 
través  leí  mundo,  eran  apreciados  ejt 
12.563  toneladas  en  30  de  juuio  Jo 
1911,  contra  6,998  toneladas  en  1910, 
resultand')  un  aumento  de  5,565  tonela- 
das; de  é*tas  Europa  tenía  6,554  to:.e- 
íadas  ó 1,447  de  exceso  sobre  1909*10, 
siendo  los  stocks  en  Estados  Unidos  do 
228  tono  alas  en  1910  v en  30  de  ju'uo 
de  1911  de  589  toneladas. 

Una  i'ev'sta  reciente  dice  que  la  ¡xiv 
tencia  visiljile  el  30  de  abrí!  último  era 
de  6,770  toue-laxlas  contra  laa  12.5(>3 
30  de  junio  le  1911,  lo  que  significa 
que  lo^  stocks  han  disminuido  en  5,793 
toneladas  en  diez  meses. 

El  pr'Míio  íkl  “Fino-Pará”  sub'ó 
basta  alcanzar  á 10  chelines  libra.  4 
priveípioR  de  julio  de  1910,  habienlo 
bajado  íí  cunt’*o  chelines  10  peniq  ics 
ó medJados  de  enero  de  1911  y á t*es 
c.Lo’ines  11  peniques  á fines  de  mavo, 
recobrando  á cuatro  cbe'ines  un  peni- 
que á fines  de  junio.  Desde  entonas 
e’  precio  viene  siendo  casi  estaWe,  si 
bien  con  tr-Rdencia  á alza. 

Como  queda  demostrado,  no  es  tanto 
el  exce'jo  ’e  producción  actual  que  so 
ha  estimado  en  lo  menos  12,000  tone- 
ladas, sino  que  los  stocks  en  Etiropa  y 
en  Estados  Unidos,  e~stancándoso, 
contenido  la  demanda,  intertanto  la 
producción  colonial  y la  del  resto 
mundo  han  ido  también  acumulándose, 
y ó pesar  de  los  prorresos  de  la  ma- 
Rufccturn  de  Ws  artícu’os  de  goma, 
s'CTr»nre  ^nbe‘cf«»  cfock;  pero  nop.  de- 
creciendo. resrulará  y aumentará  e!  pre- 
cio relativamente. 

La  estadística  citada  'nene  comn*-®- 
bando,  a lemás,  la  menor  producción  dd 
Para  Fino  y,  tratándose  exclusivamen- 
te de  nuestra  producción,  tenemos  que 
la  erpoftatión  de  *?omas  por  el  nuc*'to 
de  Tquitt)S.  nor  1910.  f.’é  2 \1- 

Irc.  V en  1911,  2.081.8®'^  kilos,  ó sea, 
212,.304  ki*«s  menos.  Esta  denv>stTn- 
ción  de-itmve  lo  escrito  por  alírunoe  ó 
sea  quo  “la  producción  de  jebe  x.L 
vestre  a’^menta  también  cada  año”  y 
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ijue  durmil«  la  estación  última  habría 
iucremei:tü  eo  la  recoiotcióii. 

Con>o  jebe  silvestre  está  coiisideraia 
t>n  el  mercado  mimdiaj  la  ^oma  proiii- 
etda  por  los  géneros  y especies  de  Us 
''Caótilioa^'  y Je  las  “Heveas",  ó sea 
eA  raueíio  ■ el  jebe,  y muy  stiisible  t*s 
decir  qno,  coíi  relación  á la  produeei.Vii 
peruana,  lejotí  do  aumentar  cada  aro, 
disminuya  considerablcimente.  por  ra ro- 
tes fjuo  paso  brevemente  i señalar: 

Primera — La  devastación  enorme  ■•'e* 
árbol  do;  Caucho  (Casti.Ioa)  practicada 
¿vida  c inconscientemente,  derribán  ¡o- 
lo.  Está  calculado  que  000,000  vV 
c*sto$  han  desaparecido,  cegados  por  el 
»ha<  ha  domoledora  de  aquella  riqueza 
lOTdstal ; 

Segumla — La  distancia  inmensa  que 
tftiedia  de  Iquitus  á los  parajes  e.i  nue 
s^elo  oncoctrarse  todavía  algunos  man- 
chales do  caucho  (3  ó 4 meses  de  viaie) 
y la  ríip’iirnancia  del  peón  extr.tctor 
vara  penetrar  á aquellos  sitios  re^U' 
larmente  insanos,  mortíferos; 

Tercera — Eí,  costo  exliorbitaníe  del 
trasport-J  y prceio,  rayando  eu  temen- 
dud,  de  .'ot  víveres  y mercaderías  jue 
er  ellos  se  consume; 

Cuart  i -El  estra<^o,  debilitamiento  y 
.Tíiuorto  de  la  “heveas",  (jebe  lino),  quo 
i a más  de  treinta  años  viene  explotán- 
dose rudamente,  sin  cuidar  que  sólo  sea 
•picada  la  corteja,  sin  herir  al  “Cam- 
hium"  ó parte  leñosa  del  árbol,  coiio 
viene  haciéndose,  sistema  alvsurdo  ice 
o(  asiona  ia  desaparición  de  estos  árto- 
les  preciosos; 

Quinta — La  tolerancia  de  los  dueños 
do  jebalos,  constintieiido  sistema  t ai 
1 uinoso; 

berta-  -H’alta  de  control  de  parte  de 
U\  autoridad  para  evitar  estas  y oteas 
anomalíaj.  que  se  ejercitan  en  la 
ti  acción  de  las  gomas,  para  castb'ar 
^•veramente  las  delincuencias  y obliear 
al  propietario  ó arrendatario  del  jebal 
á plantar  árboles  sostitutos: 

Sóptiniii— El  sistema  establecido  y 
contraproL'certe  en  endeudar  al  ppón 
extracto:*  ion  suma  400  veces  mavor  de 
1:1  que  ra«*’onalmente  puede  pairar  Ip- 
rante  la  í>íifra.  compráudo'e  el  jebe  .jue 
extrae  v foairu  a.  en  vez  de  abona  le 
un  pré  S (crnal  al  contador,  en  propjr- 
ción  á la  cantidad  recolectada ; 

Octava — La  earenci»  de  brazos  n 'r 
el  desnoblam’cntn  continuo  de  los  dv». 
prrt-amerpoí:  de  San  Afartín  v TiOre*o. 
ocasiono  Jo  por  la  emirva^ióti  á la<s  ho!- 
vfls  d«i!  fon'entada  por  los  ev-« 

7 í/>’*cdor?s  del  cencbo  oernnnes  v 
t^anier>M.  p’^*^pdíe*'do  cnU^nTiiaeriTp  p,' 
gfKryf»<3c»  nnfa  dp  'oq  e 

^í»n  rnn  íian'^a  de  Lp.  20  cor  cada  ie- 
d’vMno ; 

yf\  fl*>  ¡lp necitírfv.  rvnr<a  afraer  la 
jnrrÍ2T^eíór  enropea  espontánea ; 


• 

Dóciírn  -Lof.  defectos  de  la  peolamen- 
tacióü  do  la  ley  de  terrenos  de  mou- 
taña; 

Un<léci;aa — ralta  de  una  línea  nacio- 
nal de  vaiippwf  que  baga  servicio  (íerió- 
d^co  y equitativo  entre  Iquitoe,  Europa 
y Estado j Unidos  de  Norte  América; 

Huodóciiua — I-a  carestía  y alto  >^re- 
eio  de  aHíeul'ís  de  primera  nevesid-ad 
para  alirnentaeión  del  e^ractor  ó «hiria- 
gtC'tfo  y üe  ia  ciii&e  meoeoteiosa; 

Dücima  terc'a — La  fata  de  cultivos 


pennan'í jUs  de  cereales  y legumbres  dé 
¿oda  clase  de  planta  que  produzca  su^ 
tancia  alimentUa,  en  el  sitio  mismo  ó 
cerca  de  los  jebales  y de  agricaltuví; 
t‘2i  general : 

IX-cima  cuarta — La  exención  de  de- 
re  olios  de  impoitación  á todos  los  art**. 
culos  de  alimentación  general;  úti- 
les para  la  caza  y pesca,  lo  mismo  para 
las  herramientas  de  extracción  y coaga- 
huión  do  jebe,  para  las  máquinas  y 
L<írramieuías  que  se  emplean  en  la  ag  i- 
cultura  V para  toda  clase  de  embart.a- 
ciones  ii  vipor,  sea  cual  fuere  su  *HH)rte 
y condi  ;Ón: 

Décima  quinta — Propender  á la  ci- 
vilización do  las  tribiqs  salvajes,  con- 
virtiendo  al  indio  de  la  selva  en  factor 
bracero  v dar  facilidades  á la  inm'sra- 
ción  peruana  y extraiyera  para  poblar 
e,  Oriente. 

Tales  -íon,  á grandes  ra.sgos,  los  gra- 
ves ine.itivonicntes.  que,  como  todo»  sa« 
temos,  no  ¿ó  o ocas’ona  ahora  la  men  *r 
ífyroduccióii  ó recolección  del  jebe  sil- 
'•estre.  -uno  que.  subsistiendo  y an*e 
la  ( omperencia  va  manifiesta  de  las  oro- 
cu’c-cioncs  coloniales,  demuestran  que 
ruestra  industria  extractiva  está  hov  hr. 
i'lda  mneUr  y que  la  crisis  que  act  i^L 
nicntc  sufre  esa  rcrión  débese  en  mucho 
á tales  cimm^tancias. 

FUTURA  PRODUCCION 


Sihidrrvvitcli  y otros  aprecian  qr^e  la 
proiiucjión  de  gomas  por  los  años  da 
3915  á 3-3i9  será  como  sigue: 

Plantaciones  foloaiaes,  70  á 80,000 
tonelada», 

Africa.  México,  Brasil.  Perú  é Indias 
(*rier.t''.'.cs,  lO.OOC  toneadas. 

Pioiliotfs  (!e  especies  de  arlp..8to» 
COI. o U'iíivule.  Jeintong.  dp  Liana»  y 
Otros  ¡ií'io.s  de  ñ.OOO  toneladas. 

Ilor.'.'ías  escogidas  ó áreaa  seleocio* 
i.adas,  1,000  toneladas. 

El  mi'iiio  autor  calcula  que  10,01^'  fc;- 
I. fiadas  de  jebe  de  bajo  grado  ó ma* 
prepara  I' i de  Africa,  Asia  v Siul  Amé- 
Ttca,  desni  are--e!*á  y compulsando  qu  q 
aunque  estas  calidades  no  desapai^cie- 
ran.  e]  aumento  de  la  producción 
tobre  1911  será  rudamente  apreciaJo  d« 
H*  á toneladas;  as  decir,  que  um- 

<i:i  la  oriuluecióu  de  plantaciones  de  |v- 
bt  á 4 'leí  jebe  ¿ilve-stre  la  producflióa 
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imnidial  guará  al  rededor  de  145^  i ioO 
mil  toueiadas,  á partir  de  los  añots  in- 
dicados. 

El  autvr  de  este  cálenlo  sólo  lia  des- 
contado 10  mil  touoladus  de  jebe  le 
bajo  grado  ó jebe  mal  preparado  do 
Africa,  Asia  y b'ud  Amr;ica.  olvidati- 
do,  sin  duda,  que,  además  d<j  cota  baji.- 
debe  considerarse  que  en  los  mismos 
países  nombrado»,  los  arbustos  produ«- 
iores  de  la  goma  nombrada  Guayule  y 
*.*eIntong,  que  m-  explotan  en  Cent. o 
América,  ¡as  lianas  ó .laudolphia»  Jel 
Africa  son  por  lo  (omún  abatida.»,  como 
las  Cauilloa»  ó caucho  en  el  Perú,  y.  íio 
consiguiente,  no  sólo  hay  que  descontar 
el  producto  de  mala  ca  idad.  sino  la 
¿israinnción  y desaparición  del  árbol  o 
arbustí.  4a  dejado  de  considerar  Mn- 
bién  la  mei-ma  del  producto  sobre  to'c 
cl  de  Amazonau.  cuyo  sistema  de  coa- 
gulación inautióncdo  exudando  agua  4'  *r 
algún  t.'cmpo  y,  lo  que  es  más  into^e- 
eante,  nv  ne  ha  tomado  eu  cuenta 
enfern  edades  de  ia  planta  qne  g'as’C 
en  C^ylún.  Malaya  y otras  colonias,  y 
cue  atacan  al  Hevea  Brasiliensis  Uasci 
postrai<a  ó produ*  ir  su  muerte,  b-a  a 
jfeecióii  llamada  “kanktw"  es  endenJ- 
ca,  y otras  producidas  por  hongos,  hor- 
migas y gusanos,  que  exudando  ó ver- 
tiendo sus  jugos  venenosos  en  las  vaí- 
oes,  cortiza  y hojas  del  árl>ol,  lo  3 i 
íerman  y,  á no  ser  activa  y cieutíñea- 
luent©  combatida,  la  devastación  sería 
enorme,  .sin  qu«  esto  deje  de  aiig^rav 
amena'/.*:  para  el  porvenir  ó,  por  lo  me- 
T.os,  circurritaricia  originaria  de  expen- 
sas coMSubu  abitas  para  los  pautadores 
en  aquellas  p»artes  del  mundo. 

Las  rozones  precedentes,  que  rep  isan 
en  hechos  ii.ntgables,  deben  justifit;ar  la 
apTCcia  dó::  de  que  10, (HK)  toneladas  mj- 
r.os  de  las  calculadas  deben  pesar  tam 
bién  fti  la  balanza  de  la  futura  prv 
duoción  de  1915  á 1916;  de  modo  nue 
la  co^coiu:  munlia!  por  aquel  tiempo 
ipueda  ser  estimada  aproximadamente 
en  135  á '50.000  toneladas  esto  is,  á 
rigor  del  cá  culo,  sin  contrapesar  V.is 
demáfi  i*ilamidades  que  pueden  sobre- 
venir á las  plantaeior>es. 

El  número  de  acres  plantados  con  ár- 
boles productores  de  jebe,  en  varias  par- 
tes del  mundo  son : 

Ceylán,  200,000  a^res. 

PenínsíU'la  de  Malaya,  400,000  acres. 
Java,  Sumatra  y Borneo,  200,000  a- 
eres . 

fehid  India  y Burmah,  35,000  acrt;s. 
Colonias  alemianas,  45^000  aeres. 
México,  Brasil,  Africa  é Indias  Ooci- 
ideaita’es,  IM.OOO  acres. 

Perú,  alrededor  de  10,000  acres. 
Total,  990,000  acres. 

SITEÍRPRODUOCION 
Cual  fantasma  aterriulor  para  los  ac- 
ficnhstas  de  las  compañías  de  pHuta- 


ciones  colonias  y mucho  más  ¡vara  los 
extraotores  de  .jebe  silvestre,  preséii- 
tase  el  temor  de  que  sobrevenga  uita 
sui>erproducción ; )>ero  principales  an- 
toridades  en  negocio  de  gomas  6a  el 
extranjero  parece  no  dan  al  asunto  ma- 
cha imi>ortancia. 

Por  años  pasados  la  demanda  ¿e  jebe 
filé  incrementando  rápidamente  á oow- 
sccuencia,  como  sabemos,  d«4  desarrollo 
que  tomara  la  oonstrucción  de  automó- 
viles y aparatos  de  tracción. 

Probab  emente  los  intei'esados  en  es- 
ta (lose  de  negoc  os  que  no  se  alaruiao 
mirando  al  porvenir,  tienen  en  consule- 
ración  el  ba  anee  de  producción  y con- 
sumo, que  en  recientes  últimos  años  ca- 
sa .se  equipararon,  pues  tenemos  que  la 
producción  en  19^*9  fuó  ¿e  70,.587  to- 
neladas y el  consumo  alvaníw  á 71A89; 
en  !9(>9¡10,  proiiucción  76,.553  tonela- 
das; consumo  76,025;  3910.11,  produc- 
ción 79,305  toneladas,  i onsumo  ( basta 
junio  30  de  1911)  74,082  toneladas. 

El  desenvolvimiento  de  que  es  sue- 
oeptrble  esta  industria  á medida  que  a- 
vaníian  las  innumerables  aplicaciones, 
parece  no  tener  límite,  y es  por  esto 
qiie  indiscutibles  autoridades  como  Mr . 
Crosbie  Roles,  director  del  periódico 
*‘The  Times  Of  Cey  án",  dice  que  el 
uso  de  la  goma  tendrá  que  ir  al  mismo 
tiempo  aumentado  á tal  punto  que  no 
pennitirá  superproducción. 

La  d fereneia  en  el  consumo  de  1910 
á 1911  débese,  como  ya  se  ha  dicho,  á 
los  sto  ks,  que  han  detenido  la  deman- 
da. 

Como  veremos  adelante,  todo  hace  es- 
perar que  una  supen^roducción  abruma- 
dora no  vendrá,  porque  el  consumo  la 
contrabalanceará  á medida  que  las  mál- 
tip  es  ajvlioacioncs  de  la  goma  vayan 
produciéndose. 

SINTETICO  RT'RBER  O JEBE 
ARTIFICIAL 

Otro  temor  de  accionistas  y de  inte- 
resados es  el  descubrimiento,  del  jebe 
artificia',  distinguido  con  oí  nombre  de 
‘‘Sintético  Rubber". 

Un  quínreo  alemán  ha  obtenido  resuU 
tados  que  considéranse  en  proporción  in- 
finetisemal  á la  c-antidad  de  yebe  en  el 
laboraterio.  Periódicos  comerciales  qno 
se  han  ocupado  exifresanvoote  de  in- 
vestigar el  verdadero  resultado,  decla- 
ran que  el  descubrimiento  influirá  en 
el  precio  del  jebe,  como  el  diamante  ar- 
tificial de  Moissan  ha  teaido  sobre  ^ el 
pirecio  de  pieífras  naturales.  Un  jebe 
sustituto  ha  sido  elaboroílo  también  ñor 
e'  procedimiento  Bayer.  sin  Que  tampo- 
co llegue  á alcanzar  ventaja  alguna  ca- 
paz de  competir  comercialmente,  eonsi- 
deríndo*^  por  lo  general  el  “Sintético 
Rubber"  RÍmolemente  como  experimen- 
to de  laboratorio.  Sin  embargo,  i>ct- 
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iiíütcíe  en  Alemania  é lüí?laíerra  en  la 
olaburacióu  del  caucho  anilicial  y bas- 
ta compañías  con  recular  cap*ital  trut.an 
dü  e3laWeeei*sei  pero  es  opimon  geuciu! 

aUE  cuando  los  procesos  lleguen  á 
conseguir  éxito,  el  producto  será  deí?ti- 
nado  sólo  á cierta  manufactura  d-e  ca- 
lidad inferior,  siendo  aún  probioiuático 
el  resoltado  de  la  vulcauizoc-ión, 

JEBE  USADO 

Otfü  factor  que  influye  contra  la  de- 
manda os  el  jebe  manufacturado,  que 
después  do  uao  en  carros,  bicicletas,  etc., 
mutílua.  La  existencia  de  esta  cla- 
co de  material  está  oa'cuiado  aer  de 
5,000  toneladas  al  año.  Se  aplica  ú 
cierta  clase  ce  artículos  de  bajo  pre- 
cio. 

CONSUMO 

Sogúu  las  estadísticas  que  he  citado 
arriba,  eJ  consumo  mundial  de  3010  á 
fOll  ha  alcanzado  á 74,0S2  tonel.idas, 
contra  76,026  en  el  precedente  ano, 
eiondo  la  diferencia  1,994  toneladas,  .íe- 
búad^  t-ai  circunstancia  á la  ciLis 
«iiundial  de  esta  industria. 

Los  más  importantes  países  consumi- 
dores de  goma  elástica  son  los  Estados 
l nidos  de  Norte  Am;rira.  A emaijia  y 
1*  rancia,  estando  caVulado  el  eonsuino 
en  la  proporción  siguiente,  sobre  la 
'T>ase  de  producción  mundial  de  37,000 
toneladas: 

Estados  Unidos  de  Norte  América 
4K)nsume  tres  sextas  partes,  42,000  to- 
r eladas. 

Alemania,  sexta  parte,  15,000  toneln- 
dui. 

Franci.n  V T^nfcnc  euTopeos,  sex- 

ta parte  15,000  toneladas. 

Reino  Uni(.o  de  la  (íran  Bretaña  sex- 
ta parte.  15.000  toneladas. 

Total,  87.000  toneladas. 

Para  avaluar  el  consumo  /Í:pondré 
tos  datos  que  siguen: 

La  pTodiicción  de  gomas  manufac^n- 
yndas  en  Ioj  E'^tados  Unidos,  en  13.00, 
íué  ava'uada  en  8 v cuarto  nrllone-^  de 
iííbras  esterlinas,  mientras  quince  años 
después  lii  esfa^listica  consigna  liabor 
alcan7ado  la  man  ufa  tura  del  ioh^  allí 
á cerca  de  treinta  millonee  de  libras  c.s- 
fcrlin.as.  A partir  de  esfp  período  <1,? 
tiempo  el  consnrro  aumentó  de  manera 
asombroca.  d»^hido  n)  desenvolvimiento 
¡de  h industria  de  antonóviles.  eleván- 
ílppe  la  manufactura  á .Í2  mi  Iones  de 
llib^as  ns+prl  nas  en  1888  á 1889  v á 
170  millonea  de  libras  esterlinas  cp 
J009  á 1910.  aiendo  la  ¡mnnrtf>/>ióu  dp 
jebe  en  ese  t'ompo  r?p  45  mil  toneladas 
CK)n  precio  á 101.076.825  dollars. 

No  hav  datos  onp  avmlúen  fija-no»^t.» 
la  manufactura  d^  goma  e;i  el  Tí«i,io 
T nido  d'»  In  Oran  Bretaña:  ne'*o  el  co>i- 
Bumo  allí  pfi  como  en  demás  paíí¡es 


d<;l  contiuciite  europeo,  conforme  qucsla 
consignado,  y coiitjnúa  ou  prodigiosa 
escala . 

La  aettui!  contribución  de  jebe  de 
plantacioiicr  en  el  mundo,  todavía  coa^ 
fcdii^e  una  uo  más  gratule  proporei'3^ 
dol  total,  como  dejo  expuesto,  l*a  D*a- 
yor  parte  del  produeto  que  se  consume 
en  ambos  cjatineutes  proviene  de  iaa 
florestas  del  Brasil,  l*eru,  Bolivia,  Méxi- 
co y Ecuador. 

Las  re  opciones  del  jebe  silvestre  de 
estas  procedencias  (Te  1909  á 1910,  as- 
cendieron á 59,000  toneladas,  lo  cua* 
es  más  de  cinco  veces  de  las  totales  ex- 
portaciones de  Ceyláu  y Malaya  en  a' 
quei  períoiio. 

Está  probado  que  los  Estados  Unidot*  * 

de  Norte  América  consumen  y pueblen 
abeorber  la  producción  total  de  la  Ama- 
zonia. iüsta  circunstancia  préstase  i 
mu,  (lias  meilitacioiies  de  porveu-r.  ^ 

Juiitificamlo  esta  apreciación,  el  mi- 
llonario americatiu  E.  Benedict,  decía, 
tratándose  de  la  producción  de  la  Aina^ 
zonia:  que  si  aigiin  recelo  podían  tener 
los  industriiiles  yanquis  era  que,  por  -a 
desigualdad  de  la  producción,  con  el 
desenvolvimiento  de  las  fábricas,  fe- 
blemente re  alizado,  poiría  siu'e<ler  en 
un  futuro  próximo  que  vendría  á faltar 
la  materia  prima,  imposibilitando  el 
trabajo  y privaudo  de  lucro  á tos  mi- 
llones de  dollars  invertidos  eu  las  cy- 
(lóp.cas  instalaciones  manufactureras  Ue 
aquel  país. 

Es  un  hecho  evidente  que  la  demanda 
va  y tiene  que  ir  **in  crecendo**  y está 
calculado  lo  menos  en  un  10  por  ciento- 

A j>esar  de  todo,  es  oiñnion  sustenta-  • 

da  por  autoridades  en  la  materia  que 
no  habrá  comiieteucia  entre  diferentes 
cases  de  jeln,*  de  superior  calidad;  pero 
sí  nec-esanamente  en  los  inferiores,  que 
son  los  más  abundantes,  á no  ser  que 
lírasLí  y Perú  i'eaceionen  en  labor  eco- 
iióniiea-iudustrial.  hasta  que  esos  pr<>- 
ducíos  pueblan  cocearse,  si  no  en  el 
mismo  precio  que  el  de  los  coiouialeti, 
aproximarse,  por  io  menos.  Jo  cual  noso- 
tiog  podemos  obtener  rtKirganizando  los 
sistemas  de  trabajo  y manipulación  de 
la  goma  en  el  sencido  de  eioiiomía  en 
labor,  joma  , y,  sobre  todo,  en  pureza, 
en  elaboración  del  pixxiucío,  baratura 
del  ’-rasporte,  aparte  de  otras  medidas 
comiucentee  al  fin  y que  ee  imponen 
ineludiblonjenle,  so  pena  de  a ruina  de 
esta  importante  industria  en  el  país. 

Compulsando  estado  y factores  que 
pesan  en  atobos  continentes,  se  veí*á, 
con  clara  visión,  e]  porvenir  de  nuestra  * 

industria.  Ella  está  rodeada  de  todo¿ 
los  peligros  con.^’guienteg  á su  ertado 
a t’ial  de  pustravión.  Pero  esta  cir- 
cunstancia lamentab  e,  seguida  de  ta  « 

crisi.s  que  exjxjrinienta  la  regmn  ama- 
zóniia  íwruana.  y que  se  identifica  toa 
la  do.  Brasil,  es  la  inic  a)  prccisaioente 
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x^iub  cetermíWa  inejoaes  y posibles  rcuie- 
idios  para  grandes  y mayores  ma- 

les. 

Todos  ¿abe*  qiie  á raíz  de  los  proie- 
t06  de  vulcanización  de  la  goma  elás- 
-tic-a  descubiertos  por  Gootljcar  de  New- 
Jiaven,  F>stadoti  Luidos  de  América,  3' 
de  Thomas  Dadeock,  de  Londres,  en 
1859  y 1844,  respectivamente,  evolii'io- 
nó  la  manufactura  ¿e  modo  prodigioso, 
principalmente  en  la  construcción  de 
mangueras,  tubos,  cuerdas,  cinturones, 
fajas,  tirantes,  hi  os  elásticos,  etc.,  to- 
do de  uso  permanente  *,  pero  á donde 
•vino  á desarrollar  colosalmente  la  a- 
^itación  de  >h  materia  fué  eu  la  cons- 
trucción de  bici*  leías  y automóviles,  que 
va  **in  creoendo”  y cuya  conservación 
domanda  también  uso  constante  de  rue- 
datj  neumáticas,  como  suplemento  de  las 
que  diariamente  se  inutilizan  en  el  nu;n- 
do. 

Para  dar  ¡dea  de  esta  importautísima 
industria,  relacionándola  con  el  consu- 
mo de  'a  materia  en  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América,  uiia  estadística  dít-c: 

El  total  valor  de  autoniónles  en  391H) 
fue  de  200  millones  de  dollars  v el  nú- 
mero de  í-arros  construidos  127  md,  y 
para  poder  nnreeiar  también  el  impor- 
to do  la  manufactura  de  artículos  de  go- 
ma en  Inglatera.  copiamos  de  otra  es- 
tadística de  1907  lo  que  sigue; 

Sinopsit 

(Del  ‘‘India  Rubber  JoumaU* 

Londoü) 

**Va'or  de  produoc'ón  retornado  en 
cédulas  por  el  comercio  de  gomas  de 
1907,  incluyendo  sólido;  hojas  de  jebe, 
válvulas,  baños,  anillos,  resortes  y toda 
clase  de  artículos  de  mecánica  é indus- 
triales pro[>ósitos.  ruedas.  col>erto’es 
para  carruajes,  bi  ieleta?,  motor,  vehí- 
culos, etc.,  neumáticos  .v  sólidos.  Ca- 
pas V sobretodos  de  jebe,  artículos  en 
piezas,  vestidos,  botas.  zar>atos  y /.apa- 
t!  las,  hi  o.s  elásticos,  cnerdas  útiles  ^ara 
sport,  incluyendo  bolas  pata  Tennis, 
mangueras  y tubos  v otros  mater  ales; 
tacones,  artículo?  par.i  agua  caliente  y 
fría  y para  me*iiicina  v cinijía  y apii  *a- 
otones  dentaVs.  fajas  para  maqtiir'a- 
rias.  Miscelánea  de  artículo^  de  gton.-i. 
empaquetaduras,  otros  pro  ai  tos  hec.no« 
en  comisión,  aisladores  y artículos  para 
luz  e’éctrica.  cable  r>ara  calor.  !d.  pora 
toágr^^fos  V telcfo’^os,  «’Mor 

di*  asbíistns.  ptc..  etc.  Total,  14.279.000 
]ib**as  pstcTpnas. 

No  CP  menciona  pn  e=^ta  relación  ’nO- 
n^dad  d^  f»WÍC’’¡oc  nue  d?a  á din  ce  p^t*s- 
tniyep  ó inventen,  co’t'o  e=ry>njas.  píco- 
hfls.  picos.  para  anuas,  malct  js. 

p'iientrtc.  hotebac 

y col  bmA«  óe  ju^rort-es,  etc.,  etc. 

La  ospectativa  de]  enorm#*  eoqsunio 


del  porvenir  está  reservada  pNini  el  aso 
g.-neial  dei  jebe  en  rd¿  ;-uvimentaciüuv», 
pisos  aJtctó.,  etc.  La  induslña  aauu- 
facLurera,  .sin  dejar  de  auasiecer  ya  _fi 
gran  cantidad  pisos  usados  casas, 
hoto  ub  y buifues  á vapor.  es[>era  más 
bajo  precio  para  lanzar  esta  maiiaí da- 
tura, esto  gran  invento  dcl  siglo,  qu<;  la 
higiene,  comodidad,  ornato  y salud  re- 
claman . 

Tal  es  la  idea  que  puede  dar^e  del  con- 
sumo i>or  la  manufactura  en  solo  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América  é Inglsr- 
térra,  3'  ya  con  tales  dalos  podrá  aqui- 
latarse el  de  ios  (ieinás  coutmeates. 

PLANTACIONES  COLONIALES 

Ahora,  tratándose  del  porvenir  de  aa 
(daiitacioijes  coloniales,  ellas  están  bi- 
tuadas  eu  la  mejor  condición,  sin  qao 
le  falten  sus  azares  en  el  porvenir,  co- 
mo >a  he  dicho,  y para  que  110  se  juzgue 
pcái:mismü  ó apasionandento  mío,  cuan- 
to á esto  como  respecto  de  futura  su- 
perpTodución  y competenoa  del  jebe  de 
la  Amazonia  “Fino  Pará”  (silvestre) 
y el  de  plantaciones,  cito  la  muy  respe- 
tabe  autoridad  de  Mr.  Ke-ftay  bam- 
ber,  F.I.C.F.C.S.,  químico  del  gobier-^ 
no  iivBés  en  Ceyláu,  quien,  en  coaf»-^, 
tda  ante  h Exi>o.si  ión  ó-  ^ 

dustrias  Ai-^.^as,  de  Londres,  tratando 
ue  la  materia  dijo  más  6 menos; 

‘*iü  he  sido  frecuentemente  pregun- 
tado respecto  de  lo  que  pienso  tocante 
á la  presente  condición  de  la  industria 
del  jebe.  Cuando  uno  medita  oa  las 
vastas  posibilidades  del  uso  del  jebe. 
e>taudo  éste  en  razonable  precio,  hay 
pocos  fundamentos  para  temer  uiia 
supe*prodiK*cióii,  por  muchos  años  veni- 
deros. Eu  Inglaterra,  e púb.ieo  no 
aprecia  el  número  de  factores  en  labor 
ó trabajo,  de  lo  cual  puede  y prolKible- 
niente  provendrán  las  vastas  oxportO' 
cienes,  que  son  calculadas  en  los  áren* 
diclias,  como  que  ertán  adaptables 
ra  el  jel>e.  Muy  largas  árca.s.  proba- 
blemniíte  jamás  Ucearán  á estar  en  oi- 
tuación  de  necesitar  de  ’al)or,  no  so'a- 
mente  para  plantar  árboles,  sino  para 
mantenerlos  en  condición  de  alcanzar 
veji tajona  sTirición  espectable”. 

“Yo  he  visto  varias  áreas  en  el  Este, 
las  cuales  hau  sido  tomadas  para  jebe 
por  compañías  flotantes.  No  me  os 
grato  deeir  que  eu  este  lado  del  mundo 
y tan  lejos  como  yo  he  podido  ver,  va- 
rias de  ellas  “nunca  darán  ningún  rt>- 
torno”.  Otras  áreas  también,  proba- 
blemente, “no  darán“  a guna  cosa  pa- 
ro ida  á la  extracción  estinKula  ó espe- 
rada. por  la  misma  ó similar  causa  que 
afecta  el  crecimiento  y sangría  de  loa 
árboles.  J»e  otro  lado,  tíxlos  los  Es- 
tados abiertos  en  conveniente  suelo,  en 
sarnas  líneas,  darán  remunerativos  re- 
tornos por  muchos  años  venideros,  aún 
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bajase  á dos  chelines  ó á uu 
cholíu  seio  peniques  por  libra.  Por.es- 
ti»  sf  V*  ni  que  hay  raigón  dt  esi>erar  muy 
reraiiiieratii os  reíoruos,  es^Kícialmciite 
el  proeiü  os  marrteaulo  eu  cosa  pare- 
oida  ai  presente  (cuatro  chelines  ikiez 
peniques  y medio  libra  en  julio  de  1911) 
Esta  opoiiion  es  de  las  más  ilustrauas 
y rospeubles,  pues  .Mr.  Bamber  ho  stSIo 
ftt  químico,  sino  que  está  consagrado  e^;- 
peoialmente  á profundos  estudios  res- 
pe to  del  cultivo  y c.'cplotae.ión  cienti- 
üca  de  U>s  árboles  gomeros;  recorre  Jre- 
cuenteniente  el  continente  malayo  y oc- 
más  colonias  y es  justamente  apreciado 
como  sabio  eu  la  materia. 

Corroborando  lo  que  Bamber  expresa, 
diré  por  nu  parte  que  he  visto  en 
iúu  aquellas  zonas  inadecuadas,  planta- 
das de  árboles  cuya  ruiz  pivotaute  sm 
penetrar  ai  suelo  prciundaiueníe  para 
encontrar  el  agua,  nue  ea  elemento  esen- 
cial de  su  nutrición,  ha  desarrollado 
otras  que  se  lian  extendido  colaterul- 
<uente  sobre  gTuesas  piedra.^,  queoüodo 
descub.ertas  y recibiendo  directamnite 
los  abrasadores  rayos  del  s^jl;  otras  a- 
itas  han  sido  sembradas  eu  terreno  are- 
niseo  impropio  y mu  hos  en  terrenos 
gastados,  débiles,  al  pió  deí  té,  del  cacao 
y otras  p autas  que,  consumieado  ;ran 
" cantidad  de  elementos  constitutivos  de 

6U  alimentación,  esquilman  y empobre- 
cen la  tierra  para  sus  congéneres.  ¿ A- 
quellos  árboles  á través  de  sus  prolonga- 
das sequías,  frecuentes  allí,  tendrán  vi- 
da duradera,  vigorosa?  ¿Broducirau  ia 
cantidad  de  láxet  calculada  como  segu- 
ro porcentaje?  Todo  hace  esj>erar  eie*- 
tos  contrarios  en  el  porvenir. 

Pero,  seguramente,  muchos  se  pregun- 
tarán cómo  es  que  en  aquellas  co  onias, 
donde  tan  avanzada  está  la  cultura  lo- 
re.stfil  cieutílica.  puedo  haberse  realizaitu 
semejante  despropósito?  La  respuosla 
es  sencil!^:  poixpie  eu  1903.  cuando  el 
iübe  subió  de  precio  hasta  cheiiucá 
libra,  la  fiebre  del  caucho,  apodcniuaose 
del  espíritu  especulador,  produjo  delirio 
d©  enriqueidmieiito  y todo  que  pudo 
en  Europa  dióse  á comprar  tierras  en 
Coy  án  y demás  colonias  y á senurai 
jebe  donde  quiera,  sin  fijarse  eu  ¡as  con- 
dic'oneg  geológicas  del  ton-euo  o de 
a^iaptibilidod  para  el  ^so. 

Como  refle.viona  Bamb#T,  los  inglesen 
no  aprecian  el  número  de  factores  que 
actúan  e«  labor  y traba.io.  y yo  añado 
en  ci  princápai  factor  ‘*TicmíW  , en 
©I  ^ne  están  naturalmente  incluidos  nc- 
cideníes  meteorológicos  con  sus  condi- 
ciones en  pTÓ  y en  contra  de  las  c^echas 
•V  con  ia  meditación  ies|n?eto  de  que 
iodo  lo  que  ss  siembra  no  suee  produ- 
cir, que  en  !a  selva  tropc^l,  ajarte  de 
los  fenómenos  atmosféricos^  realizase 

■ también  el  ‘ * S’trusgie  for  hie  . porque 

■ todo  lo  que  viiP  quiere  vivir.  tod«  lo 

■ <^u©  vive  siente  hambre,  todo  lo^que  vne 

I devora  y á 6U  vez  es  devorado^'. 


Conocido  el  balance,  per  decirlo  a.-.í, 
do  la  priMlucción  y consumo  mundial  del 
jebe,  y i>íuntea<lo  aproximadamente  su 
fntnro,  necesario  06  fi.fíU’  profunda  a- 
tención  en  io  que  ataña  á la  iudu.’^t'ria 
extractia  peruana,  con  relaisón  á sri 
]evautanrií«itü  y permanente  progreso 
Como  ha  dicho  on  ee<'riV#r  >n;flés:  “Xo 
es  posible  explicarse  (térae  sin  jebe  ba- 
ya podido  vivir  untoá  el  ifeundo^'.  Yo 
creo  quf  el  jebe.  cual^HterA  sean  sus 
vicisitudes  eu  el  mercado,  tendrá  que 
perdurar  como  elemente  indispensable 
para  la  existencia  lmma»a  y su  consu- 
mo será  en  relación  inagotaWe;  de  eon- 
s^guicrlte,  eoíiservar,  cuidar  y curar 
nuestros  árboles  espontáneos,  plantar  ©i 
árbo;  sustituto  eu  el  terreno  adecuado, 
verdaderamente  apto,  emprendiendo  e¡ 
cultivo  metódico  de  la  mejor  es)>ecic  co- 
nocida. el  Hevea  Brasiliensis’b  es  ne- 
cesidad suprema,  no  sólo  para  la 
rehabilitación  de  la  industria,  sino  ciuno 
factor  dtí  vida  provechosa  para  la  región 
amazónica  y como  fuente  de  riqueza 
permanente  y pública. 

Una  legislación  esp©  ial,  única,  que 
abrace  Itxlas  y cada  una  de  las  necesi- 
dades de  Loreto  y San  Martín  con  tas 
demás  regiones  productoras  de  gomas  y 
rimas  de  agricnftura,  se  hace  ur- 
gentísimaraente  necesario  y hay  que  ir 
en  pos  do  ello  inmediatamente  ante  el 
gobierno  y ante  ’os  poderes  pubUco-, 
expresando  cí  clamor  general  de  nnestra 
Tcrión  amazónica  para  ser  atendida  co- 
mo  necesidad  eminentemente  namonal. 

Las  reces  dados  principales  que  á raí 
jui  io  y experiencia  deben  ser  atendidas 
son: 

L.YB0R  V OROANIZACÍON  BEL 
TRABAJO 


Primeru — Reglamentación  adecuada  al 
iistema  de  trabajo  en  la.  montaña,  es- 
tableciendo el  contrato  voluntario  y ju- 
fídicamente  garantido  entre  el  peón  y el 
[>atrón,  estipulando  el  pago  dd  jomad 
qi  contado; 

Segundo—U'ortar  ó cerrar  las  cuentas 
1(5  todos  *03  peones  deudores  y por  ei 
(aido  liacerlea  firmar,  por  sí  ó á su  ruc- 
io, un  documento  legal  y obligatorio  ceá 
;>a'go.  en  jornales;  éstos  serán  pagad©- 
ríe:  la  mitad  ©íi  efectivo  y la  otra  mL 
-M  aplicarla  á la  amortización  de  la 

leuda.  ^ , 

Tercero — Prohibición  al»o  uta  de  nar 

\\  f^ón  más  de  cuarenta  soles  al  me», 
ñe  mCHie  qU6  eu  caso  necosario,  un  juw 
paz  pueda  entender  en  la  demanda 

de  uagos  reeíprocos. 

Cuarto— Prohibición  del  traspaso  ite 
ciieiitai  de  peones,  eastisándose  eon 
nm'ta  que  no  b.ije  de  S.  500  á los  qno 
<len  Itis-ar  á este  tráfico  que  esclavUa. 

al  pe<'n;  , 

Quinto — Formación  de  un  cí^nm  ^ l® 
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gente  existe  en  cada  fundo  y prescribir 
ju  obligación  dei  dueño  para  pi'esentar- 
la  omiudo  la  autoridad  1^  exija; 

t»xío — imponer  el  camí>lauiento  ae 
ia  ley  de  uo^idenles  del  tiabajo; 

b'óp'timo — l*roliibicióa  aljeoiuia  de  la 
eoiigración  de  individuos  á regiones, 
ó parajes  que  salgan  fuera  de  los 
límites  del  lerntorio  naciomiL  (Ingia- 
prohíbe  la  saiuia  de  eimgranies  :ie 
6U6  dominios  y ya  muchos  ccaudos  ue 
Sué  Judm  tratan  de  prohibir  la  emigra- 
ción hasta  para  otras  colonias  del  mis- 
mo coutiaente) 

Octavo — PreliilMción  oompleta  ¿e  las 
llamadas  correrían  en  los  centn>s  de  las 
sehas  que  no  sólo  diezman  á las  aoori- 
genes,  sino  q»e  se  lea  obliga  á ínter. jar- 
ee y á huir  de  la  civilización; 

Noveno — Eítablecimientü  tt©  misione» 
evaiigó  icas  obreras  en  aquellos  teneros 
á fia  de  que,  por  med  o de  la  paz  y 
tnan.sedumbre,  de  beneficios  “desiutcre* 
üados  atraigan  al  indio,  poco  á poco, 
hacia  nosotros  y se  den  cuenta  de  los 
beneficios  de  la  civilización. 

BRAZOS  PARA  LAS  PLANTACIONES 
Inter  preparamos  el  toireno,  como  es 
raciona!,  para  recibir  inmigración  ex- 
tranjera en  el  Oriente,  r:el>emo3  propen- 
der á procurarnos  elementos  capaces  de 
contribuir  cli'azmente  al  pronos  to.  em- 
pleando los  que  existen  en  nuestro  pro- 
pio territorio.  Suprimiendo  en  lo  posibe 
el  ‘‘fenómeno  moucrno  de  los  desocupa- 
dos’h ivaso  á tomar  ligeramente  la  con- 
dición desventurada  del  indio  y la  necc- 
a'dad  de  convertirlo  en  ser  conscient.?  y 
út'I  á su  patria. 

E'l  tiempo  ha  demostrado  que  la  civi- 
liracíón,  penetrando  en  el  corazón  de  la 
selva,  representada  apasilV emente  per  la 
misión  evangélica,  ha  producido  benefi- 
cios en  la  India,  Africa,  América  V o- 
tros  países,  si  bien  es  cierto  en  a ción 
muy  lenta.  Puede  fonnarse.  empero,  un 
martirologio  registrando  nombrt^<  de 
abnegados  sacerdotes  que  cayeron  en  la 
demanda.  Fu  Jiue^tre  día«  ba  avan- 
zado más.  Como  demostración,  en  Sud 
América  tcneniíJS,  cerca  del  Para  (P.ra- 
si  ) una  colonia  de  indios  que,  salvajes, 
fueron  atraídos  por  algunos  reverendos 
padres  capnch  nos  ds^^lc  hace  pocw3  a- 
ños.  Los  aborígenes  han  aprendido  el 
cultivo  metóílico  de  la  ticiTa.  el  ejerci- 
cio de  las  artes  y ofi  ios.  como  la  tipo- 
grafía. herrería,  can>intena.  etc,:  (wro 
esto  se  hn  consernido  sin  nermitir  el 
ftec^o  á interesados  en  explotaros. 

^.Por  onc  nosotros  no  podemos  ir  op 
pos  V o'^teí'wr  aquella  ventaia  á me- 
dida de  nuestros  recursos,  disponiéndo- 
RC  del  me<lio.  desde  que  ex  sfen  r»»'**  de- 
más re!igií>sos  v alrededor  de  200.0oñ  n- 
dio^  en  la  montaña  v sierra,  que  podrían 
<«o*' ver* lo  i('oppo 

braecTOg  útiles  pera  las  fuíu-a?  plaa- 


tacioi>es  y cultivo»?  F*g  deber  imperio- 
so, ejerciendo  derecho  nacional,  velar 
al  mismo  tiem[>o  por  la  condición  de 
los  aborígenes  (pie  nómades  viven;  pro- 
tegerlos contra  la  vio.enua  y exaccio- 
nes é incorporarlos  al  organismo  ctecr 
nes  é iuceirporer  os  al  organismo  econó- 
mico del  pau,  como  fuerza  prodact/va, 
Cu  aras  del  aItr*ismo  humanitario  y 
do  los  intereses  de  la  civilización,  eso  ee 
ejercer  el  bien  y laborar  eu  el  pi'opósi- 
to  de  conseguir  braceros  para  la  aj^t- 
cultura  y demás  industrias. 

A fin  tan  noble  debe  concurrir  U 
arción  enérgica  de!  supremo  gobierne, 
las  cámaras  legislativas,  las  comunida- 
des religiosas  y el  establecimiento  de 
una  in>titución,  donde  la  mujer,  lU'cán- 
gel  de  piedad  r de  consule.o  co’ai>orG 
directamente,  á fin  de  que  el  aborigen 
sea  amfvarado  y convertido  en  ser  cons- 
ciente, en  obrero  de  su  patr.a;  sí,  to- 
dos á la  obra. 

El  indio  da  la  sierra  se  aclimata  pcp- 
fcctamente  en  la  montaña:  El  de  la  sel- 
va acérca.se  a!  civilizado,  cuando  ve  que 
éste  no  le  persigue,  ni  le  perjudi-  a.  Kf 
indio  de  ambas  zonas  necesita  higieni- 
zarlo, crearle  ciertas  necesidades  lícitas^ 
habituar  o al  trabajo. 

Con  sagacidad  v cordura  podría  dis- 
poprso  de  150.000  braceros  de  ambas  zo- 
nas. s’tuándo’o'í  convenicnlcTuepte  en  co- 
lonias agrícolas,  cuidando  de  q’  no  aur 
fian  presión  aluuna. 

El  indio  de  la  sierra  tiene  su.s  voeeros 
y vIefen>^^s,  e¡  ab^riírcn  de  fa  selva  ni 
busca  ni  encucufr.a  quien  recoja  sus  que- 
jas, ni  sus  e!aiTu*res.  ni  juez  que  casti- 
gue sus  delincuencias. 

b'umido  en  la  noche  perenne  dcl  b'Xs- 
nuo  sombrío,  errante,  desnudo,  olvida» 
do  de  todos,  subsiste  v vive  para  él  feliz, 
porque  aunado  A la  nalíiralo'ü,  vive  co» 
ola  V de  eüa.  Para  él  la  civilización 
os  ®u  verdugo. 

El  .sborígí'u  de  la  selva  difiere  do'  de 
la  sierra.  Este,  cercano  a la  co^ta.  está 
en  contac*^e  /»r>n  ilí*»oao«5 : ^ n ern- 

larffo,  trabaja  cuando  quiere,  por 
r^’^ided  mós  que  por  hóbiU):  aquel  huye 
del  civilizado  «•'ymo  de  la  peste,  porvie 

Sat'C  O'je  C’t  T>i  ■ <a  Ia  OA..-Í 

coacta  su  libertad,  consistente  en  la  eos» 
tum''re  d«  vida  animal. 

/Es  pos-ble  consentir  en  one  aquel  a 
triste  condición  vensra  rcalizárd^Qp  por 
más  tiemno  á rnír  de*  s»<?ln  XX  v de 
ps  ncc<»«’dsdí»«  fictnab'S  del  Pe»^í.  man- 
do los  ñboriorHspos  pn^Sn  V dc''<»n  ser 

faí"tor''s.  fii/'r''as  conducentes  de]  pro- 
27*oco  del  país? 

No  ecídad  eminentemente  nacion.al  es 
arrancar  al-  indio  de  la  sierra  y le  la 
iiiontañ;!  de  tan  deplorable  situacióii. 

La  civilización  del  aborigen,  de  ¡luLo 
de  la  iriontaña  ó selva,  debe  .ser  pacion- 
le.  objetiva,  que  imite  !o  lue  ve.  21 
e^•tabecimientü.  pues,  de  familias  ó Ln- 
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6 p..ruant.s,  cou  ‘‘>1  ‘ ..gj  j.  earsi,  Jes-le  luego,  en  nuestra.;  regiones 

.^tnnibre»,  « el  elem  t . 1 \ uu».tros  i.voja^ 

Titv  a<í  iiiutae.ou  ea  el  que  i ace  Qwtí, 

eo  á poco,  el  pueblo  y p Provocar  la  iunúgi-*ciÓM  espontánea 

flos  civilizados,  puestos  en  «‘ontaeto  ^m  fuertesr  de  lamUvas  perna- 

1«  que  o eetau  ‘ pip,..  yos  é individuos  esírati.ieros,  prefiriendo 

tar  la  manera  de  ^ nUo  sobre-  á los  bruceros,  á los  niiis  pobres,  a los  _ 

tos  gustos  tenían.  -*i  tomran  al'^'Jiia  iiuiiistria  u otn5u>, 

v,ene  ol  hábito  individual  J'vio  obligatorio 

herencia  que  fija  de  manera  dehuit  > , P montuña  y dediearae 

.!«■«  Le  Roy  Beauliea.  r,.;.los  al  cultivo  del  jebe,  de  la  airricultura  & 

Ei  gobáeruo  de  los  bstíwl  >a  n eierci' lo  de  su  profei>ión,  coiu-edien- 

4,  Non.  "X,“;  r d.  torL.  d.  .ont.™  >' 

s ío.»  Zblri.iS.Tii:  -ri.  i.v~»».^i« ... 

giÍ6  en  Ce>dan  ^ ; , ■ . . ble.  el  m*idio  conducente  para  cmh/.ar 

te.  n primero  ha  atorren.  l>ara  el  poblamiento  y pros- 

eervacicnes,  que  ««n  'e  ‘fiunilia  peridad  de  aquellos  grandes  y fértiles 

flias  agrícolas,  doteneo  a ca  - ^ selvas;  dar  á I03  dosoci- 

ooa  cierta  com^t'blM  y ba  pacos,  antes  que  vayan  á playas  extran- 

de  labranr-a.  ganados  y es'-iwlas  jeras,  morada  quieta,  hogar  primoroso, 

creadlo  un  sustema  espeo  al  de  vanas  palabradas 

c«n  maestros  niteigen  s»  u.*„,ipr-  escritas  v nronunciadas;  basta  do  con- 
«rTeuTescimtr'^^^^^^  teiuplaciones  y vagares  de  pensamien- 

dultos,  ense.ián.Wes  cll'rcópiir  a!  respecto  una  enérgf^ 

(Tientas.  dibu.]0,  geogru fu , & nn»  is  frase  di'Tia  del  carácter,  del  sentido 
cal  y nacional;  se  \e^  práetu-o  del  eminetne  ciudadano  qu»e 

y alimentos  oril  naiio.t.,  res  destinos  de!  país;  No  es 

pe<íu<'5aelos  y adultos  de' hombres  llorar  las  rinu^-as  perdidr.-s. 

r námero  de  habitantes  cultos  de  la  el  prop>o  e^ 

nacida.  nn  fuer/0  t voluntad  dei-idida  por  el  tra- 

Así  se  ha  loerado  transfonnar  en  j^ucr/o^  y ^ 

obreros  hábiles  o ,ie  livs  quebrantos  de  fortuna  poco  Mgmfi- 

fentos  indios  que  en  un  ^ . ,ip.  es.n.  Antea  bien,  sirven  de  acicate  pa- 
ta rapiña,  ensiingrentando  rrestlmu  arlos  á entrar  con  más  brío 

inente  el  suelo  de  los  estados  fio  existencia”.— Bil  i«- 

^os-  , U..^  míe  idiurst  (1-Ci?islatura  Forestal). 

“Dad  al  indio  un  hombro  banco  rae  ir*L  i _ 

U eduque,  que  le  enseñe  á trabajar  y lo  _ 

4kra  toflo  lo  que  ha  de  hacer.  Kus.'uar,  PAKTE  TERCEEA 

educar  en  breve  al  indio  y se  dosaiTO- 

Ünrá  el  hombre  útil  y civi.aads.  1 lO'  „ilvestre»-Cultivo  y producción 

togedlo  en  seguida,  nada  mas,  paia  auv  jebe— La  índuístria 

.^quiera  coi.fiaii.a  en  sí  mismo,  y ol- 
vidará sus  costumbres  y aun  su  pa  a ¿;,.Holes  silvestres  ó cx- 

do”. -Julio  I’oulat.  tDc  la  enseiian/z  productores  de  goma  elásti; 

primaria  do  México).  tenemos  que  nuestra  flora  e3  quiza 

Dar  trabajo  á los  J^ocirpados  ten-  la  patria  de  di- 

Cierid^  á la  vez.como  !ohA  expresado  elo-  ospeues  como  el  “Hevea  Bra- 

euentemente  en  ¿íilen^is*'  (ieho  ñno  superior).  eíT^ti’ 

ftctimi  pre^uieuto  de  -a  (caucho)  y de  otroa  que  HrttSov, 

»eñor  Gui  lermo  F-  J i ’-íunri-  dcofor  Fhil  daoques.  director  del  Museo 

«Tíranizac  ón  del  trabajo  P<  ■ fUrasiO  en^ontr-ise  en  =<n  ex- 

«ir  el  fenómeivo  moilerno  de  '«a  ‘1?-"'  ^ rpavali  v nnallaga 

copados,  fenómeno  que  se  propa;,.  , ütrsvesando  nna  faia  de  las 

d«tevacia  en  nuestro  pais  " ¿ 'del  Facramento  y son  las  »i- 

MI  i*^tATisiva  V alanua-nte  v que  i»-'**  » . 

ra  mwn»i'a  .y  o T>F  MI  ES-  rigentes:  ^ 

tjftvaá  >.ianas  lA  SANvjRF  l . tTlriacea  y Heveaí 

TOA  SANGRE,  cuando  nuestro  áueio, 

aoestra  vida  económica,  nuestra  sobe-  ,,pj,.,,¡itea”.  T'lei  Warh  (can'bo), 
«nía.  nuestra  patria  misma,  demam.^  Canchahuayo) . “Hevea  Bra- 

no  sólo  el  esfuerzo  da  sus  hitos,  .-mo  Heveas  Arg..  Río  rataVna 

aim  eorriente  de  inmi-rmcion  europea.  ' Sacramento).  “Hevea 

que  niltive  nuestros  e.impos.  que  ex-  ' jjuber  (nueva  nomene’atij- 

^oto  nuestros  filones,  que  haga  pro-re-  <-u  ic  Viridis”:  Huber  Id. 

rar  nuestras  industrias,  v.  en  geiier.  , < pigra  IRe”’  (cenizal* 

q,,e  pronenda  al  incremento  de  la  ti-  ujievea  Lútea”:  var.  Muir  Arír. 

^^70  náblicft  V privada  . 
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“H^rea  peruviana*'.  Lccliilpr  id.  “He- 
vea  raiiíieaxia**.  Huber  (nueva  especie). 

Sapiam 

“Saipium  aucupamira*';  Ja-cq  (Síii- 
fiuíjarana) 

“Sapium  Peeippigu”  — HíMUsley  y 
ílooker.  id. 

“Sapium  Bligandulos'.im**:  var  Ku- 
^atum  Mull.  Arg.  i¿-. 

“Sapumi  Marmiani'*:  Huber  (shi- 
ñügarHua)  id. 

Otras  especies 

^ue  existen  en  esa  y oirae  regiones  mou- 
¿sñosaa  del  Ferü: 

“Hevoa  Paludosa**:  Ule.  Iquitos. 

“Hevea  írpruceana.  Mull.  Arg. 

“Hevea  üua.vanen*Í9**:  Aublet.  Mué. 
Sícreber. 

“Hevea  Camerana".  LanifoÜa**.  Fie- 
rre. 

“Hanoomia  eapeciosa**.  Mull.  Arg. 

"El  que  habla  encontró  el  año  ItliO, 
en  el  Alto  líuallaga,  muchos  árboles 
de: 

“S.ipium  Pavoniarum** 

“Sapium  afí**.  Utile. 

“Mitraiidia**. 

íQué  mejor  prueba  de  aptitud  de 
nuestros  terrenos  para  cultivo  de  estas 
especies  t 

Sobrentiéndese  que  si  Huber,  á su 
eimple  psiso  por  la  Pampa  del  Sacia- 
mentó  encontró  casi  las  más  tle  estas 
gomeras,  una  e.vploración  botánica  ha- 
llaría de  seguro  mucha*  otras  que  cons- 
tituirían nueva  nomenclatura  botánica 
conseg’Uiida  en  aquel  inmenso  territorio 
aún  no  explorado,  á través  de  aqiui  a 
floresta  gigante  y secular,  donde  cn- 
cuéntranse  también  espontáneo  cacao, 
algodón,  maderas  de  conslracción  iuíl- 
nitas,  etc. 

CnltÍTo  del  árbol 

Nuestras  tierras  de  aluvión  allí  no 
están  cansadas  y pobres  como  muchas 
de  C.eyláii;  abunda  el  “humus**  en  e- 
llas,  materia  org^ánica  constitutiva  de 
nitrato,  carbono,  ázoe,  nitrógeno  y po- 
tasa en  alto  porcentaje  tan  necesario 
para  la  nutrición  y vida  tle  las  p an- 
tas, pK)r  lo  cual  no  demandarán,  desdo 
luego,  el  enorme  empleo  de  costosos  a- 
bonos  que  en  ©1  Exrimeo  Orlente.  El 
elima,  temperatura  uniforme,  la  caída 
pluviaJ,  que,  como  salyemos.  son  condi- 
rioneg  físicas,  esencialmente  reque»*i- 
das  para  la  cultura  tropical,  correspofi- 
de  al  propósito. 

Mi  visita  á la  Isla  de  C<iylán  me  ha 
profundamente  convencido  de  que  en 
zwiestra  Región  Amazónica  exásíen  vas- 
as extensiones  de  terrenos  adecuados, 
en  lugares  accesibles  ó que  pueden  con- 
Tertiree  así,  para  empi*ender  en  pHn- 
taccones  de  la  materia  y especiee  que 
be  citado,  tierras  ma-gníficas  para  sem- 
fcríoí,  de  jebe,  de  té,  cacao,  alsrodón  y 
4)trae  económicas,  cuya  producción  com- 


binnad  salvaría  una  á la  otra,  en  oei?o 
de  crisis  de  cualquiera  de  ellas. 

12  órbi»l  del  jebe,  pnnci¡>almeiite  el 
“Hevea  Brasiliensis**,  que  reconocylo 
ostá  ser  la  e;»|x*cie  su¡>erior,  sobre  to- 
das la.s  gomeras,  debe  ser  p autada  pro- 
<-edieudo  de  almacigos,  cultivado  ’tu- 
fomie  á métodos  científicos,  desarrora- 
dos  en  la  prácti^ca  ea  terrenos  escogi- 
dos, jiermanentemente  húihe^os,  dondt- 
Lueva  casi  siempre,  que  no  pasen  de 
1,00Ü  metros  sobre  el  divo!  dvl  mar,  eu 
suelos  cuyas  capas  estén  eonstiluíJas 
principalmente  por  Humus,  :%^uidti&  de 
tierra  negra,  de  Arcilla,  Calizas,  pulvic- 
reiitas,  arena;  en  lotes  separados,  no 
muy  extensos,  á fin  de  coutro  ar  las 
piluntaciones;  en  sitios  abrigados,  lo 
más  cercanos  posibles  á las  márgenes 
de  ios  ríos  ó quebradas,  apro.xiinándoce, 
eii  lo  posible,  á vías  de  comuuícacaóa 
.por  ag’oa  y tierra.  Son  estas  las  con- 
diciones esenciales  para  obtener  b>3  me- 
jores y positivos  resultados.  Las  es- 
taciones experimentales  ó éoniísio.uv- 
dvs  del  gobierno  darían  las  insin.cíi*»- 
Bes  necesarias  á los  cultivadores. 

Ahora,  tratando  del  asunto  bajo  pers- 
pectiva econónuca,  diré:  que  en  uua 

hectárea  caben  trescientos  árbo  es  co- 
locados ó interpolados  á seis  metros  de 
distancia  uno  de  otro.  Estos  árljoles 
estarán  aptos  para  ser  explotados  á 
los  cinco  años  y rendirán,  cada  uno,  más 
ó menos,  en  ese  tiempo,  un  ki  o de  je- 
be; de  manoi'a  que  en  tí'einta  he -tiíro'í.*- 
cabrán  9,0(K)  árboles  que,  en  el  tiempo 
ontcílicho,  rendinan  £),IK>0  kilos  de  je- 
be, término  medio.  El  costo  de  la  plan- 
tación, cultivo  V eontrol,  depende  de 
varias  circunstancias,  según  el  lucar. 
e!  medio  y el  esfuerzo  perstmal  de  cadih 
uno;  durante  los  cinco  años  que  tarifa- 
ria el  árbol  en  crecer  y desarrollar. 

EXTRACCION  DEL  LATEX 

Sin  protender  abordar  demostracio- 
ne*s  científicas  acerca  de  la  composición, 
descomposición  y extracción  dvl  látex, 
debo  brevemente  decir:  que  en  Cey!;ln 
son  varios  los  sistemas  oxperimeutv 
dos  en  pos  de  conseguir  mayor  rendi- 
miento de  áste  con  menor  lesión  al  ár- 
bol; pero  todas  las  aplicaciones  extir- 
pan inevitablemente  la  corteza.  E4cm 
métodos  !5ámaB.se  de  “ex  isíón’*. 

Aqueíioe  sistemas  aun  están  en  .iLcu- 
sión  con  respecto  al  de  “incisión**, 
qi^  es  el  usado  por  aosotroe.  Me  iiv- 
oliiio  á la  ado^Kiión  del  segundo,  pon^uo 
el  piquete  producido  por  la  herramien- 
ta que  empieamog  (machadiño,  pequeña 
hacha  cuyo  tamaño  de  tre«  pul;<». 
das  de  largo  por  uno  de  auobo,  engar- 
zada en  mango  de  madera,  todo  ron 
peso  de  6 onzas),  cuando  es  diestra^ 
mente  manejada,  incinde  brevemente  á 
la  corteza  (3  milímetros  de  profandi-» 
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ilaii)  sLn  extraer  de  és4a  mib  que  la 
puilícula  jvrodiieida  ¡xjr  eJ  rorte,  i.u 
juhiciún  a.<í  practicada  tieue  el  raUio  de 
1 12  centímetros  m:ls  ó menos:  .uo>o 
ilb  verter  ér^la  e,  látex,  exüud.i  eiei-to 
hquido  ó linfa  amarillenta  que  la  ciea- 
tr.iia,  rtsultatido  piontamcnte  eui'ada 
por  >í  la  herida. 

La  heiTaJuienfa  usada  comannicuto  en 
■CV»vIáii  es  la  de  *'liarr\do  Xappiat¿  Kuu 
fo*'  (cucliiilo  de  punzar  ó cortar,  Barry- 
do),  consistente  en  uua  hr.xra  de  íierro 
en  forma  de  icosaedro,  cuyas  caras 
tfiajijruiares  perforadas  en  el  centro  y 
cambiaWes,  \neneii  á ser  cuchillo  cor- 
tante, aleudo:  esta  barra  est.á  asuk  á 
nn  mango  de  madera;  manéjase  n’in- 
ty^ndo  de  corrido  la  certería:  coitisc. 
así  diariamente  de  arri-l>a  á abajo,  i.n 
áilo  de  ésta  en  espirai  y en  su  trayec- 
toria abre  un  canalete  de  3 müímetio.s 
de  grueso  por  tiÜ  centímetros  de  largo. 

coitc2Ui  en  forma  de  viruta  cae  á 
térra  y el  látex  se  escurre  por  esto  ca- 
naJ  ciiyendo  ea  la  tisbela  ó recipiiiit.'' 
(vaso  de  latón).  Continúa  así  extj*a- 
yéndoso  diariamente  una  onza  ¿e  cor- 
teza de  cada  árbol,  pesada  por  mí  e:4 
el  Real  Jardín  do  Paradeniya,  quedan- 
do brcclia  ca<Ia  vez  más  ancha,  la  »iue, 
al  término  de  la  zafra,  presenta  desnu- 
do el  estuche  meílu  ar  ó parte  inteina 
leñosa  cu  forma  de  faja  cruzada,  con 
ancho  do  20  á 25  centímetros. 

Todos  sabemos  que  la  corteza  está 
constituida  por  la  epidermis  ó la  envol- 
tura de  la  planta,  la  cubierta  herbácea 
que  contiene  las  capas  cortl  ales,  fccr- 
oeada.s  de  redes  de  cehlillas  ¿obrepuss- 
fas  y el  compucí=tn  de  car.as 

unitlas  por  un  tejido  celular  ó sean 
vasos  actíferos.  Afectada  la  corteza 
dtí  continuo,  no  sc'o  ¡>or  el  corte,  smo 
por  su  extracción  enorme,  tiene  necc- 
sarinmente  que  sufrir  el  árbol  lesión 
consideraíde  y debilitarse,  e^ferma^^e, 
y,  en  conse  ueneia,  demandar  .nu'.io 
tiempo  la  restauración  completa  de  la 
corteza  perdida. 

Permítaseme  una  comparación:  T.o 

-lo.  es  como  si  al  cuerpo  buiv;ano  se  le 
«pHcase  una  incisión,  sin  contener  e] 
desansrre;  el  2o.  como  .si  se  extin>ara 
de  aqne<’  50  á 60  rentímetros  de  otís 
de  2 milímetros  de  ancho  dinriam<':ite, 
contener  el  derrame,  dejándose  a- 
h’eita  ’a  parte  afectada  hasta  que  ,»or 
sí  ^ renovase  la  epidermis  extraída. 

El  método  de  excisión  es  otia  cir- 
cun.^tanc’jf  diirna  de  ser  considerada 
c’^anto  al  futuro  de  las  plantacioues  del 
Este. 

FX  restnhW'm‘^*^fo  v <*om- 

r»vp]rtfndo  d^1  mo^o 
i*>dice.  «obr«  todo,  de 

3a  forma^'^ón  de  nup^"a  cortez-a.  v ^«te 

ip^O*'í‘CA  ^ •«•oq  eo  rl 

df»  3 ó 4 «ños.  n*i''da^'^o  f5’<=**T»T»**A 

dedicada  nqnella  parte.  No  sabemos 


si  con  la  permanente  e^ctirpacRVi  de 
«orteza,  ct*n  la  irran  ruptura  de  sus  te- 
jidos, á euva  parte  lesionada  atacan  las 
bacterias,  por  más  que  tal  sistema  no 
aíocta  en  verdad  al  “cambium'',  jk/- 
drázi  perdurar  aquellos  árboles, 

ísosotros  deljcmos  adoptar,  á mi  jui- 
cio,^ detüutivamente.  el  métinlo  de  in- 
cisión; pero  modilicando  la  berriinien- 
la  de  moilo  que  el  e*;tractoró  .shíriugiuv 
ro  no  extrañe  su  uso  ni  pierda  la  eos- 
tum-'bre  de  su  manejo;  bastará  para  eilo 
construir  una  hachita  de  iguaes  dimeu- 
tíiones;  pero  con  tilo  movible  sostenido 
j)or  una  tuerca  de  modo  qeu  pueda  sar 
(graduado  á medida  del  grosor  do  la 
corteza.  Motlida  ésta  previamente  con 
una  cortapluma  de  Iierro  cualquiera  se 
graduará  el  filo,  de  la  punta  á una  p'e- 
•(■esúta  de  madera  fuerte,  que  quedará  m- 
teipuesta  de  modo  que  al  dar  al  pi- 
quete, sea  oon  fuerza  ó suave,  impida 
que  la  parte  cortante  de  la  herramicu- 
ta  penetre  más  allá  del  grosor  de  la 
corteza;  de  este  modo  el  operario,  ñor 
menos  práctico  que  fuere,  nunca  íierL- 
rá  a.;  carabiiim  y el  árbol  no  sufrirá  he- 
rida peligrosa  para  su  existencia. 
rUAGULAClON  DEL  LATEX 

D;  sistema  de  Defumaenón  ”,  usa- 
do rudamcntalmente  por  nosotros,  tie- 
ne como  principal  inconveniente  la  mo- 
Tos:d«d  en  la  manipulación,  proceso 
que  consiste  en  adlierir  á una  madera 
cilindrica  giratoria,  cola  ada  sobre  dos 
sojx>rtcs,  cd  látex  depositado  de  antema- 
no en  bandeja,  el  cual  recibe  dei  Bu- 
llón (hornito  de  latón  forma  cónico 
trirneado)  el  humo  que  expo  en  ciertas 
nueces  do  pahnera.s  y leña  fuerte  íp.ie 
abundan  en  los  sitios  de  e-xplotación 
r .sirven  como  combustible,  y de  cuyos 
gasfs  despréndense  sustancias  crosota- 
das,  aeéti'  as.  antisépti  as  que,  impreg- 
nadas en  las  membranas  ó capas  .«sobre- 
puestas de]  látex,  contribuyen  á lue 
e!  producto  no  pierda  por  desconino- 
sición  sus  condiciones  de  elasticidad, 
resistencia,  nervio  v duración,  calidad 
au-e  lo  ha'^'e  por  esto  muy  apreciabl®  y 
solicitado  rn  los  mercados  de  Eirora, 
donde  se  ha  construido  maquinaria  rm- 
ra  <or*>eíT!r'r  lo-s  mismos  efectos  v le- 
sultaJt-s.  sin  obtencr’o  hasta  hov  dei 
to  h . poríjue  en  rc/án,  como  en  I03 
dorná.s  rrodu.toros.  so  cTreco 

del  combustible  iniprescindibl^meote  a- 
dectiñdo. 

La  industria  inglesa  busca,  sobre  to- 
do, economía  en  trabaju.  en  tiempo  y 
en  raanipiiuaoión . De  allí  que  para 
ta  obra  emplee  máquinas  y aparatos  er. 
cada  operación:  Lavados  de  la  goma, 

secado  de  ésta,  pren.sas  pa»a  extraer  el 
as.ua  del  Producto  coa<rulado.  para 
formar  b'«  blocVs,  os  slicets.  r;ara  i-uiP» 
ca  V cHibilaje.  etc..  íonstituído  todo  cu 
grandes  y cestesas  factorías. 
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K1  mékkdo  de  coagulación  del  h'Hex  ros  árboif^,  osi  rayendo  it>s  detritus  que 
nJiá  es  un  proeedim  cnto  .sonoAlo:  LíVs-  *;«■  ivunen  cu  la  colecta,  tales  coino 
ta  dcíT.ajnar  en  la  lecbc  bien  ecriiida  v tierra,  madera,  hujas,  etc.,  cirni^U'lo 
depOí»itada  en  pequeños  de|>ósitOs  Je  lie-  n;í.'daiio.Taiuci]te  ol  látex  y dep‘>sitáiuiiv. 
rro,  redondos  y aporco  anados,  1 á lilO  R*  on  recipientes  aporcelanados  awi^'s 
<le  un  litro  de  ácido  acético  para  obte-  de  la  coagulación,  que  puede  coniinaar 
n«r,  á los  15  minutos,  una  masa  2011-  etWdujndose  por  una  metódica  defuiva- 
eistente,  gelatinosa,  la  misma  que  lava-  ción,  cuyo  prcu*eso  e»  suseepliUe  de  mo- 
da dos  ó tres  vece.«5  se  coloca  sobre  ana  diiicaciones.  Actualmente  ocupóme  de 
mesa  muy  limpia  y apelmasa+la  por  un  obtener  este  resaltado,  que  eeononu/a- 
rodillo  de  madera  forma  utia  lámina  rá  tiempo  y dará  igual  beueü^io. 

«drcular  delgada,  la  quo  se  pone  á Presento  las  varias  muestras  que  be 

por  medio  de  máquina  ó en  estantes,  traído  de  aló  para  que  pueda  apiec'ar- 
Estas  láminas  miden  1 1]2  milín^eiros  se  la  manipulación  del  productí>,  en 
de  espesor,  por  24  centímetros  de  lar-  distintas  formas  y calidad,  quc  obtje;icn 
go  y de  ancho,  láminas  á *as  cuales  se  mayor  previo,  y pequeñas  muestras  oue 
da  el  nombro  en  inglés  de:  ”Biscuit  en  mi  último  viaje  al  Ucayali  he  ens'»- 
eanoking”  (Biscuit  uefumado)  de  un  vado  con  látex  del  Hevea  Brasiiiensis, 
color  óipalo  amarillento.  Esta  os  la  ^la-  empleando  para  la  coaguilaeióu  sLm- 
fe  8u¡>erior  manipulada  en  Ceylán-  i>u  plemente  vinasre  de  <*aña  y para  el  do 
igual  modo  fórmase  las  ”Sheets”  (ho-  los  otros  árboles  pro<liK*tore.s  de  jel-^ 
jas,  sábanas)  de  U milímetros  de  espe-  débil  usando  el  jugo  de  limón,  trabajo 
6or;  los  ”Creppe”  (sernambi  muy  ¡a-  para  el  que  no  he  dispuesto  de  otros 
vado  con  máquina).  ”Pale  erep”  (id)  recipientes  que  los  oxidados  y sucios 
*&>rap”  (fragmentos  de  látex  eoagu-  que  se  usan  vulgarmente.  Puede  apre- 
lados irregularmente  y lavados)  *‘Scra¡>s  ciarse,  por  con.siguieute,  cuán  fácil  íc- 
en blocks”  (id.  prensado  con  espe.^or  rá  convertir  nuestro  producto  en  el  do 
de  5 centíuietros)^  pToducto  cuyo  pre-  mejor  calidad,  usando  de  método  y Hm- 
cio  se  estima  en  relación  á su  calidad  pieza,  inter  ed  progreso  de  nuestra  ¡n- 
correspondiento;  pero  este  sistema  ha  dustria  va  introduciendo,  si  es  n'Kcsa- 
eido  objetado  por  los  ?nanufacturero5,  rio.  maquinarias  de  lavar  el  sernambí, 
iporque  creen  que  los  ácidos  coa?  lian-  de  las  que  se  usan  en  Ceylán  y demás 
tes  pue<len  permanecer  en  la  sustnnfia  colonias;  aparatos  para  secar  y pren- 
elástica  y afectar  la  efioencia  y dura-  $;ar  e’  y evitar  descoinixvsiciones . 

«ion  de  los  productos  manufacturados;  Un  producto  puro  en  candad  y nítido 
os  por  esto  qne  el  proceso  de  ‘Mofii-  en  color  es  el  que  mejores  precio?  ob- 
mación”  está  clasifi'’ado  romo  superior  tiene  en  los  mercados  mundiales, 
en  la  manipula^dón  de  la  materia  pri-  También  presento  las  berra  mi  ení  as 
ina.  usadas  en  los  diversos  sistemas  de  cx- 

Probado  está,  pues,  por  la  cirouns-  tracción  de  aquellos  países, 
tancia  atitedicha  (proceso  de  Defuma-  fie  probado  el  tuso  de  estas  herrar* 
ción),  por  la  edad  de  nuc^t^os  árboles  nyientas  para  nue.stros  árboles  añosos  v 
eilveetres.  cuyo  látex  en  razón  de  esta  he  observado  que  es  difícil  é incon ro- 
éis más  denso,  porque  contiene  menos  de  niente  la  apB  ación,  ponqué  eu  certeza 
1 12  por  ciento  de  extracto  resinoso,  gruesa  y rugosa  presenta  resistencia  al 
mientr.is  que  la  proveniente  de  India  fll’o  cortante;  porque  su  manejo  exige 
V de  Africa  es  de  6Ó  por  ciento;  quo  pericia  y tiempo. 

la  goma  que  expíofaTnos  es  superior  al  Tuanto  de  Ioq  procesos  de  coagnla- 
pToilucto  provonieníe  de  las  jóvenes  ción,  sangrías,  plantación  y cultivo  del 
plantaciones  del  Extremo  Oriente.  árbol  requieren  sc*r  detalladamente  ex- 
Ahora,  si  á e=ta  favorable  rondi  ión  pnxestos  para  el  aprendizaje,  capa?,  dri 
se  agregase  la  ventaja  de  purera  ab-  alcance  de  todo«i;  pero  de  e^to  ro  es 
«olnta  en  la  coagulación  y manipuia-  posible  tratar  ahora  detenidamente  en 
rión,  es  indudab’e  que  la  acotación  simple  conferencia.  Estoy  cierin  nne 
nuestro  proílncto  alcanzaría  éste  los  el  supremo  gobierno,  a+endiendo  ^ los 
más  altos  precios  sobre  loe  mericieua-  informes  de  la  comisión  á Uevlán.  y 
dos  y toruarínc".  hasta  e'er+o  nunto.  para  oue  sus  estudios  produzcan  los 
como  sostiene  Huher,  independiente  de  recultados  que  la  originaron,  para  di- 
nqueEas,  como  el  .jebe  de  otras  pvoce-  vulgar  los  conocimientos  que  son  F»re* 
depoias.  (flsos.  establecerá  estacióneos  experímen- 

Es,  pues,  necesidad  imperiosíehua  en  on  ciertas  v detcTuninadas  zopos 

el  presente  y futuro  que  todos  lo  del  Or’cnte.  donde  onsavarían  todos 

duc-tore^  ó propietflnofi  de  jebalcs,  los  los  rult*vos  d*'  oocble  p**odiiív*ión  tro- 
weporta dorc^,  aliándose  entre  sí  v el  p^cal  v ens''U'’*'dolos  o»*^/»típa7a6p*e  se 
gobierno  tomen  enérgicas  y saga-es  oMepdrán  r-^sitivos  rAarltados.  Robre 
íDedidas,  basta  alcanzar  oue  el  producto  la  ba^^c  do  las  ectacíAna^i  debe  ipdis- 
®ea  superior  al  que  se  elabora  actual-  i’teinsab'^Trerjte  pronAndarse  al  e^t.ab'e- 
xnetite,  lo  cual^  puede  conseguirse  «vi-  de  on  irstifoío  d«  iprirneeión 

♦ando  las  meze’as  con  látex  de  disíin-  cientíñee,  abrazando  la  botánica  espe- 
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ciaíiíií^ute  coü  wbjeíü  de  estudiar  la  flo- 
iía  de  nuestros  bos<iues,  la  cultura, 
oxtrae»-  ión,  preparación,  coaírulación  v 
cliisiticacióu  de  mientra  prot-lucción  di 
ponías,  y lo  que  <is  muy  iiuixírtautc-  so- 
iíre  iodo,  como  líecesidad  de  salvación 
jniWieu,  ia  eiiseña-nea  agrícola. 

Volviendo  al  costo  de  protluceióii,  que 
ns  íactor  esencia  ísiino  y que  preocupa 
9 oy  vivainerite  al  lírasil,  donde  ya  'se 
ixii  emprendido  on  pos  preciso,  es  con* 
Hídwar  detenidamente  que  pari  que 
nuestra  {*roduc<  ióri  de  goma.»^.  p esente 
y fuura,  pueda  hacer  frente  á ‘a  ^ un- 
•pctenea  que  nos  amenaza  y lut  el 
gusto  de  extracción  resu.’íe  lo  ii  enor 
(i«s:i>le,  débese  propender,  desale  !ue:;o  y 
resueltamente,  á combinar  la  proJ  ic- 
eióa  agrícola  como  la  de  gomas_,  ó .^ca 
abaratar  de  ese  modo  los  vívcret»  que 
necesita  el  shiringuero,  haciéndolos  rre- 
‘diieir  en  la  zona  misma,  donde  el  te- 
rreno Se  preste,  a pie  ó cerca  de!  siii- 
vmga*  mismo.  Al  efe  to  loa  dueños 
do  jebales  deben  obligar  á que  catia 
peón  haga  su  resi>ectiva  chácara  de  yu- 
cas, phU.auo,  arroz,  maíz,  fréjol,  etc  . ó 
reservar  unos  cuantos  peones  que  se  de- 
diquen única  y exclusivamente  á Ua.er 
^ílaníaciones  do  lo  indicado  para  ven- 
der su  cosecha  á os  extractt  res  ú pre- 
cio justo  ó empresas  indiistriaies  apt^'e* 
2ur.<e  de  e¿te  negocio  y á (luiopoc  cd  go- 
, biemo  podría  iududable-nieute  lavctr 
ciertas  concesifuies  reuiajosas.  dada  la 
nobleza  del  propósito,  be  este-  se  id- 
l!o  modo  se  iría  fomentando  la  agricu'- 
tiira,  que,  como  sabemos,  e^.  riqueza  &ó- 
•lida  de  un  país,  eloinento  pro^iulsor  de 
civiliza  ion  y progre.>o,  de  necesidad 
¡ara  su  organización.  Iduii.ar  la  agri- 
oultma,  combinando  la  i)rbduccióu  eco- 
nómica en  a región  sería  rd  “alm.a 
scaicr^^  de  su  engrandecimiento  y de 
sa  civilización  completa. 

I’or  fortuna,  nuestra  región  amazóni- 
ca no  se  presta  para  los^grau  les  Uoini- 

r.os,  por  razón  de  la  exhuberaucia  ile 
eus  tierras,  que  exiíren  pcrmamiiíe  cul- 
tivo, Y casi  sin  darnos  cuenta  tenemos 
gubdividida  la  l>ropiedad.  existioiidc  pe- 
queños propietarios;  perú  para  que  .»s- 
ios  sean  como  debcui  ser.  fa  lores  del 
desarrollo  de  la  agricultura  intensi- 
va, principal  edemento  uue  eontribuná 
A la  reacción  de  nuestra  in'lustria  es- 
traedora,  necesítase  rodearlos  de  *oda 
igarantía.  de  toda  facilidad,  de  todo  a- 
^ ovo  y de  libre  acción. 

A este  respecto  a actual  lev  v ivzla- 
r.ento.  principalmente,  de  terrenas  de 
r/íonfana  ado  ece  de  al^uiioj.-  di  feudos 
ruo  oTvoncT)  .i  tal  fin.  Bastóras'-  de- 
cir quo  la  lev  onc  patro»dna  el  den  .n  ir 
ó sen  el  arremb»  simulado,  en  vi«/ 
facilitar  y conducir  de  hecho  4 la  pro- 
jde<)ad  rabel  is,  4 la  nenueña 

ff>T-0}>iedad.  que  e>  pse»>ela  creado». a d« 
labor,  poblamle^Uo  y riqueza,  no  í»uede 


cOHvenir  á un  territorio  despolvado  y en 
que  no  existe  agricultura,  ‘’Xo  se  tie- 
ne otro  modo  de  estlmu  ar  al  productor 
que  aseg-uráiidoie  ía  propiedad  perpe- 
tra'^, dice  Leroy  Baulieu".  Una  ley 
más  ó meni)s  parecida  á la  de  ITomes- 
tead,  promulgada  en  los  Estados  Uiiidos, 
mediante  lu  cual  el  ciudadano  potíde 
piesentar^e  á cualquier  es4TÍb:ino  oú- 
tl;co  y adjudicarse  á ek^eció.'i  d ntro 
de  ios  terrenos  puestos  en  venta  ó de 
libre  adjiuiicacióii  una  área  de  lt>0  acres, 
metliante  el  desembolso  de  lU  do  :ars 
(veinte  soles)  y retirar  un  título  provi- 
sorio de  propiedad,  tomando  inmediata- 
(Diente  posesión  de  la  tierra  escogida  y 
solamente  cinco  años  después  pagar  el 
tiior  de  su  campe,  en  razón  dei  precio 
mismo  fijado  por  la  ley,  pudiendo  así 
lioeerlo  con  el  dinero  que  habrá  ahorru- 
Ou  con  o!  cultivo  de  su  teneao  ó fun- 
do, ?ería  el  a nía  de  ia  protección  d*=»l 
pequeño  propietario,  nervio  de  pobla- 
D lento  y elerneno  de  fuerza  v dcciou  po- 

s.tiva  para  el  engrandecimiento  uatio- 
D.il  en  nuestro  Oriente. 

Los  Estados  brasileros  de  Amazonas 
\ Para  experimentan  iíual  coridiet'ía 
económica  y sufren  ya  algún  tiemjHi  las 
tiemenda.s  conmociones  de  la  c^¡^i^.  An- 
te situación  tan  grave,  sus  repre.sehtai)- 
tcs  en  las  eániaras  estaduales.  sus  c¿- 
tadistas  y e-H;ritores  han  ptarileado  di- 
versos problema^  oara  combatiflM  v tra- 
tándose de  ja  amenaza  que  present.a  ’a 
|.'roduccióu  de  :zt-inas  co'oniales,  á tl.i  d 
corfti.etir  en  la  lucha  do  precio  v va- 
lidades. de  fomentar  las  plantaciones  ^el 
jebe  y del  canelo  ha  alcanzado  ya  gran* 
des  ventajas. 

coy:cE<^oyv9<  y pt^kaíios  a 

FAVOR  DE  LOE 

AGRICULTORES  DEL  h^TADO  DE 
PARA  (BRASIL) 

Primero- -De  cOO.OlM)  reis  |X)r  lote  de 
".00  árboles  de  jebe,  plantados  conve- 
nientemente ; 

Segundo- -De  250,000  reis  por  lote  do 
600  árboles  de  cacao,  plantados  conve- 
nientemente. 

Para  po<ler  adquirir  derechos  á 'os 
premios  indicados,  del>en  los  agriculto- 
res 6 asociacione.s  obedecer  en  sus  p an- 
ta<ii'-ivs  evpedivlas  por  le  Se  ción  de 
Agr'íultura  del  Estado. 

Li>s  agn'*nItoies  ó a-o(*iados  que  co- 
nuitiicaren  á lu  Sección  de  iAgricultura 
ene  e<tán  rc«neltos  á iniciar  planticio- 
nes  en  les  términos  de  ley.  sc  les  con- 
cederá los  siguientes  favores: 

Distribiirión  gratuita  de  500  kilos  de 
abonos  químicos  curante  cuatro  anos 

Forre  indenfo  "''atnito  d^^ 
r'«nfns.  iii’truív'ones  y inonografía^s  a- 

grí"o  lie: 

o^’^tuita  de  todot*  los  tra- 
bajos de  cultivo: 


I 
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Trasporte  gratuito  por  ferroearril  o 
líneas  de  navegación  siibvencioaadas  por 
^.]  b^ístado,  por  tmios  los  mecanismos  i^ia- 
teriaies,  plantas,  senñllas,  abonos  fjiti- 
iizantes  y animales  de  trabajo  ó r-‘pi*o- 
duc  toros. 

Los  propietarios  de  imantaciones  he- 
chas en  los  términos  de  esta  ley  goza- 
rán además  d#  lo^ siguientes  favores:^ 

Para  jebe,  reducción  del  impuesto  uí 
■oxportacióii  de  50  per  ciento  en  los  diez 
primeros  años  de  producción  y 50  por 
oiento  del  impuesto  de  exportarvión  por 
\einte  año?  en  ig?uaies  concesiones. 
(Ley  No.  1*^  de  0 de  noviembre  de 

lí^OO). 

No.sotros  no  debemos  vacilar  en  adop- 

t.or  lo  que  de  esta  sabia  y liberal  ley  es 
económica  y convenientemente  aplica- 
ble á este  fin  y todavía  ir  en  pos  de 
cone^'^iones  aue,  sin  afectar  cirectunien- 
te  la  renta  pública,  son  Índispens¿ibles, 
en  atención  de  la  crisis,  al  desarrollo  de 
la  industria  extractiva  v fomento  de  ¡a 
agricultura.  Para  cLo  03  indisptiasa- 
IJo: 

lo. — Dscención  de  dereclios  fiscales, 
municipales  y de  muellaje  á todos  los» 
ai^tículos  de  la.  necesidad,  sea  cual- 
quiera su  proccdenc’a  y c'a.se,  id  al 
kerosene,  ve^'a»  y f<)sforos; 

Bsceneión  de  la  contribución  de 
dios  rústicos  en  los  departamentos  de 
Lcríto  y San  Martín  y de  los  demás  de 
la  Rcpúbli»  a donde  se  explote  y produz- 
ca el  jel>e; 

3o. — Id.  Id.  de  máqui.aas,  útiles  y u- 
tensilios  para  la  agricultura  en  gene- 
ral y para  la  extracción  v manipulación 
de  la  g^oma  elástica,  en  particu  ar; 

4o. ^ — Concesiones  favorabes  v prafcc- 
loras  al  e>síal>le(Mm'ento  de  maquinabas 
de  coagulación,  refinación  lavado  y ma- 
nipulación de  gomas; 

5o. — Id.  á los  fabricantes  de  arte- 
factos de  gomas  que  quisieran  estable- 
cerse en  el  pafs; 

60. — «Excei^ión  de  imp^ie«tos  que  gra- 
ve á vaporas,  lauchas,  botes,  etc.,  des- 
tinados á 1h  navegación  de  los  ríoi  pe- 
ruRTios ; 

7o. — Concesión  de  premios  pecinla- 
r o«  á los  ^ri.nndcroc  de  ganadís  ei  uú- 
mero  de  20^  cab-^zas  nara  arriba. 

— ToncesionoQ  verítaiosas  al  e«ta- 
de  comr-añíje  de  ;>e«ca  v de 
0 2*bo»’ae'ón  de  consenms  d^  y 

de  otr.as  emAresas  induefnale-j ; 

pe. — Prefine  á leo  cu'- 

tiradores  de  árboles  gomeros,  siempre 
o!ie  la."  plantaciones  se  efe  túen  eou  a- 
rrcHo  á jnstrí’.cciopec  .Ir  h>tae’ 
Fvp«rmen^ale«  v t>or  cada  hectárea 
rué  presenten  en  a»>tit'Jd  d.e  nroduv'non 
ó erj>)otable  y á las  sembrada-  v rdt*- 
vadas  anteriorrront*.  siempTt  q'ie  re*’- 
pan  igM^^los  oond  ciopes 

1^0.—  Fs'en'*ón  d-  tod^  tasa  o*i«'  om'*- 
<ia  au.mentai  ’a.s  tarifa?  del  d'* 


Aforos,  dui-ante  cinco  años,  en  ’a  le- 
gión. 

Tales  son,  á grandes  rasgoí,  los  tópi- 
cos que  demanda  la  situación  at  toal  é 
imponen  el  porvenir  sombrío  de  b in- 
dustria del  jel>e  y otras  circuustaacidS 
originarias  de  la  crisis  actual. 

Pero  todavía  réstame  tratar  de  ovro 
tópico  de  suma  importancia;  las  vías 
i>e  comunicación  y trasportes, 

Feria  extenderme  demasiado  eu  justi- 
ficar la  necesidad  de  construir  cu*  ún<^ 
> de  obtener  fletes  bajos.  Para  lo  pri- 
mero sabemos  que  se  necesita  mucho 
dinero;  para  lo  segundo;  esfuerzo  v Oc- 
cisión de  parie  de  la  acción  coma'a;al 
f industrial.  No  es  Dosib'e  e.'-T'erario 
todo  del  gobierno  ó de  los  poderes  pú- 
blicos. Si  el  comepcio  de  Iquitos  no 
reacciona  en  pro  de  sus  intereses  pr^ 
p;os,  ^quó  puede  esperai  ? En  pos  de 
satisfacer  la  necesidad  jirimera  con- 
vendría reducir  los  derechos  de  expor- 
tación de  .sernambí,  de  caucho  y .>el>e 
déb‘1  en  25  por  ciento  y su  producto 
dedicarlo  única  y exdnsivamente,  por 
ahora,  á la  construcción  y reparación 
<1?  caminos  de  herradura  qne  enndarcan 
A los  departamentos  ó lasares  donde 
oxidoian  árhoes  -romeros  6 tenvran  li- 
nar los  plantí-.s  de  ,ie!>e.  (¡‘'■ao  y alaodai 

en  la  nicntaña.  , 

Para  procurar  la  seennda.  7?«+ione  oí 

cnnicrcl!)  de  Tq.iitos  con  e\  ero  lerno  ' 
la  compañía  nacional  de  ranores  en  _el 
Pílcífi'  o la  con?tmc/MÓn  de  una  i-Aqiioua 
flota  de  b.nreo?  aoronindo^  rara  Ju  ^'ave- 
rnc’ón  K— F'^Mdo*:  Un-do?  e 

Touitos.  subvencioná-'dela.  en  nartc^por 

coTr''*rcio  p-í'oi>rtadoT  y ñor  e'  20  ler- 

no.  n cstaHle-im'epto  de 
nacional  en  e]  Ama-’onas.  coni-anlrin  a 
pcoTiirar  nermsn-'ntem-’rto  la  suhsist-n- 
cia'ea  esta  r-'"á-.n.  cvnnosta  -í  on»  nn 
aÍM  por  ci-n-lci'o  A pcr-'-'l-'-idn  P'-tran- 
ievp.  se  s-isiv-nda  e'  «nvío  de  va.r>pr.’S  h 
To'’ltps.  r-o-no  ha  ps*a-’o  á 000*0  d«  =n- 


flota  peruana  llevaría  con  la  '/an- 
dera naci.'ual  o mejor  signo  de  nnestro 
adelanto  ante  el  viejo  v nuevo  mundo, 
atraería  la  aten'ión  de  los  carntalistas, 
sería  el  mensa ¡e-o  vera?,  de  prepa-randa 
de  nuestras  riquezas,  aún  casi  i-piora- 
dns.  serviría  de  vehípuln  apetPC’^*o  ..'’a 
fomentar  v trasportar  !a  inmigración 
espoTit.inea'  v de  m-otio  práctico  para 
frndar  co-lon’7ación  enn^nca  en  nues- 
tra rogión  amazpónicai.  fu*?ra.  en  fin,  nno 
di»  l*>s  factores  positivamente  conducen- 
íe^  á nuestra  robaHlitación  oue  nc-^ 
llevorífl  pn  noq  de  justaió  reconquistas 

en  el  ponen  ir. 


N«ve'’a'*ió’i.  V 

fiiAT^^c  < rt;''ÍArviA»,*p  n«- 

oesar  as  para  el  dcMCnvo'riTniento  y 


ex- 


no  — 


^.lotanóu  de  nuestras  ri  iae/as,  para  ía 
seguri<lad  Uel  Oliente  ameirduado  siein- 
.prc,  para  mauíeoier  la  integridad  aa- 
oiuaal,  para  dar  acenso  á la  iumigra- 
eiüii  y ce  oiiizución,  ouo^te  lo  que  cos- 
tare eu  K»s  departamento!?  de  San  Mar- 
tín^ de  Loreto,  regiones  del  Madre  de 
Diítí,  del  Orieute  todo. 

A electo  de  hacer  prActicoa  estos 
gandes  ideaies  del  espíritu  naciouai, 
permitome  ÍMsinuar  lu  idea  de  que  ley 
^peciíü  determine  <iue  la  tercera  pane 
de  los  reiidimieiitob  de  las  ¿Vx'.uauas  de 
Iqiutos  V de  Moliendo  sean  única  y o-í- 
presamente  apiñados  á satisfacer  cada 
una  de  iUs  necesidades  conducentes  aí 
íin,  aparte  de  los  servicios  y demás  obras 
que  están  votadas  en  presupuestos  vi- 
ge-ntos. 

‘‘Enseñar  al  pueblo  á crear  la  riquesa 
•B  enseñarle  á ser  fuerte  y libro.  Edu- 
carlo, es  crearlo  y formarlo  en  la  eos- 
lumbre  la  vida  y del  Estado  que  lo 
tace  capaz  de  llenar  su  destino  social ' ’ — ; 
AlbertU. 

Hermoso  pensamiento;  nunca  mejor 
aplicabíe  como  enseñanza  y como  alien- 
to conducente  á satisfacer  no  esidad  so- 
cial. vida  industrial  eu  aquella  parte 
importante  del  territorio.  Ir  de  fren- 
te hacia  la  creación  de  la  riqueza,  aunan- 
do la  acción  del  Estado  á las  íV.eív.as 
de  U colectividad  aspirante  y traba  ia- 
dora;  es  avanzar,  fundar  el  iKKÍer  y la 
^randez^a  nacional,  es  abrir  ei  cauce  por 
el  cual  se  desborde,  sin  dudas  y sin  t^ 
mores  la  inmigración  de  los  hijt^  del 
trabajo,  de  los  capitales  extranjeros 
buscan  f olocación  en  países  fuertes,  li- 
brea y capRces,  sí,  de  llenar  su  destino 
Boeial.  poivpie  piiebos  que  earecen  de 
iAles  condicione^  y que,  consiguien- 
ie,  tienen  perdida  au  fe,  csía.n  muertos. 

Como  ya  tengo  expuesto  en  varias  oen- 
Riones,  nuestra  rehabilitación  social, 
nuestra  redención,  encama  en  el  fomen- 
to V desarrollo  de  la  industria,  y tra- 
téndose  especialmento  de  la  plantación 
de  Árboles  productores  de  gomas  elás- 
ticas, tengo  fe  que  de  ellas  arrancará 
riqueza  positiva,  formando  á su  alrede- 
dor ’a  costumbre,  la  vida  del  Estado, 
quo  hace  al  hombro  capaa  de  GumpUr 
fiu  destino  social;  pues,  como  lo  ha  ex- 
pvrosado  Hubber.  “el  plantío  del  árbol 
üone  una  significación  más  profuníhi. 
Ella  enseña  al  hombre  á su  verdadera 
posición  on  medio  del  mundo  vcíretal, 
el  a signiñcR  el  primer  paso  para  formar 
eu  soberanía  sobre  ’a  naturaleza.  Quien 
planta  un  árbol  que  le  debe  dar  pro 
v^cbo  no  es  esclavo  de  la  naturaleza,  es 


su  señor” 


Nuestra  riqueza,  representada  allá  por 
la  tierra  fértil,  es  como  si  no  existiera, 
porque  eaei  ningún  elemento^  contribuye 
á ererdotar  más  de  lo  esT-ontunco.  Ni.u 
guTia  orranizíición  en  e!  trabajo,  na'. a 
-eíis;  en  dos  de  su  d-'-sErrollo  metódi  o. 


racional  y prudente  de  su  explotación. 
Verdad  que  á ello  contribuye  la  a?r.eit- 
cia  del  capital  empreudedor,  ]>orquc  bi  *-» 
sabido  Ciifcá  (pn  éste,  para  ingi-esar,  qatc- 
re  encontrar  país  poblado  de  trabaja- 
dores, con  vías  de  comunicación,  con 
alguna  riqueza  acumulada,  con  indicios 
de  explotación,  t<xlo  aquello  que  asegu- 
r elilKU'tad  de  entrar,  establecerse  y la 
facultad  de  que  lada  hombre  sea  invio- 
labe  en  su  trabajo;  que  al  capital  se  Te 
ofresvía  ganancias  en  intereses,  aunum- 
to  y :yeguridad,  estabilidad.  De  sist.-aia 
parc<*ido  derívase  la  grandeza  incomiia- 
rabie  de  los  Estados  L'nidos  de  Nortea 
América. 

Nosotros  debemos  empmuler.  desde 
luego  y de  consuno:  gobierno  y acción 
interesada  en  preparar  todo  lo  que  á 
esto  couduc.e  realizándose  en  el  Orien- 
te, hoy,  sobro  todo,  oii  que  una  inmi- 
gración o.sponiánea  aproveehablo  abor- 
dará próximamente  las  playas  del  Pa* 
cídeo  y se  dirigirá  á lugares  donde  en- 
cuentrít  aífuello  y prin-úpa  ímente  acce- 
so, base  de  ir;- bajo,  alimentación  barata, 
abrigo,  trunquilidad  y garantías. 

Nuestra  región  montaño.sa,  por  NozUe^ 
Centi'o  y Sur.  abraza  un  territorio  in- 
menso, mide  al  re<ledor  de  250.P00  mi- 
llas nuadradas,  donde  puede  caber  Fran- 
cia, Bélgica  y Holanda,  y diez  veces 
Ceylán,  que  tiene  la  extensión  superfi- 
cial de  25,000  millas,  como  ya  lie  demo.s- 
írado,  su  constitución  geoílógica,  su 
eitnudura  topográfica,  orografía,  se  i- 
d'cntifica  á aqucl'a  zona,  y como  hemos 
visto,  la  producción  industrial  es  enop- 
me.  Y todaiía  nosotros  estamos  situa- 
dos en  mejor  posesión  geográfica,  en 
(oudición  material  .superior,  en  rioue:ía 
forestal  indiscutiblemente  grandiosa. 

Nuestras  regiones  de  allende  los  An- 
des, constitutivas  de  tierras  vírgenes, 
con  eu  inmensa  red  fluvial,  ríos  nave- 
gables que  re'‘orren  al  rededor  de  50,fW10 
kilómetros;  vastísima  floresta  eua jada 
de  bosques  s»>cu’ares  con  diversidad  de 
maderas  do  construcción;  F ora.  en  fin, 
quizá  la  más  rica  del  auindo;  Fauna 
variada,  abundaiitísii-*.a;  Clima  que 
Markham  y oíra<  autoridades  iroparcm- 
Dff  han  declí.rado  ser  conveniente  para 
Ir  colonización  europea  y el  terreno  ad- 
nrrable  para  empresas  industriales  ro 
pueden  menos  que  presentar  condícione-s 
ne  esarias.  precises,  maraviUosam-»iue 
dispuestas,  para  desarrollar  emporio  de 
riquezas  colo'ía’,  fandanJ*)  á i:i  vet  gran 
asiento  de  inmigración,  baic  de  pueblos 
liiborioses,  cultos  v libres,  constitutivüiS 
de  grandeza  y de  poder  formidable. 
Señores ; 

Cuando  un  país  es  posee<lor  de  ele- 
mentos como  aquellos,  presentándole  ex- 
plotable, desde  luego,  por  actividades  y 
enercias,  por  el  trabajo  que  dignifica  al 
hombre.  en.=cña  al  pueVo  á .aborar  y 
producir,  convirtiéndolo  factor  eco- 


I 


% 


I 


iióniico  po>iti\o  dv  vida  naciona\  Iniv 
de  p'[verar  que  el  destino  v la  j ’sticia 
iY^^c  Dios  (Ulien-ie,  nos  conduí,eí  á cbte- 
iier  la  po.-esión  moral  y económien  de 
Rquclla  grande  y soberana  lSI-iA  IN\  ÍO- 
LABDb:  DP;D  hombre  PRUDENTE  \ 
LIBRE,  á lonvertir  nuestras  monta- 
ñas y selvas  uV‘rrima.-i  en  otro  Ccvlan, 
empono  de  comercio,  do  indu.strias.  oe 
riqueza  perdurable,  de  aquella  tn- 

cantadora”  que  baña  tobmine  oí  Mar 
fflojo,  joya  pre<‘.iosa  oue  engalana  la  im- 
7>e’*iMl  corona  del  foruúdable  Reino  Uni- 
do de  la  Gran  H»*etaña;  oorque  el  Perú 
reúne  modalidades,  condiciones  físicas, 
es]>léndidas,  para  que  las  inmigraciones 
euro-7>oas  puedan  venir  y radicar  bajo 
(hermoso  eVo  y fundar  ¿u  hozar  y su 
ventura;  asociarse,  en  fin,  á hombres 
prudentes,  gencrso.-9  v libres  poi'que  esas 
fondiciones  y la  lil>er^a(l  están  profun- 
damente encamadas  en  a nía  racio 
nal. 

Señores : 

Vengo  d3  reconer  casi  todo  el  mundo 
V he  pedido  mediar  v apreciar  de  cuan- 
lO  c'í  ci  paz  de  cjucuiXk  á la  Ci-eacióa 
d*[  pudcT*  y < nt:iandecimiento  de  urí 
enr.íi'lo  á las  facultades  p'r:*niaá 
dcl  suelo  para  reducir,  agTég‘'7í  It 
fuerza  do  la  tb*cÍT  iiia  y del  orden  ''¡n* 
constituye  garantía,  del  hábito  de  traba- 
jar que  desarrol’a  riqueza  y cuando  un 
buen  gobierno  y todos  y cada  uno,  en 


fiit,  Hclúan  out.H'giCíi  y ¿iiecí-aii.entc  exi 
el  dastuivolvimiento  pi'ocreRÍvo  de  &ít 
patria. 

Predominando  en  la  coueieucia  nacio- 
5ial  aqueMa  leccióji  objetiva  que  dan  o- 
tros  países  adelantados  para  el  eicrcieio 
de  estas  faeutades.  no  de'oemos  olvidar 
tamiXK'O  e^'  ideal  grandioso  que  S.E.  el 
T*res^*dente  de  la  república  ba  pro  lan.a- 
do  al  rC'íTKvio;  ENSANCIl ANTK)  EL 

COMERCIO,  difundiendo  sus  industrias 
y “otorgando  facilidades  para  el  e.ier- 
“ cicio  sjilndablo  de  la  inic'ativa  priva- 
“ da.  para  sus  diveisas  raanvfestacio- 
“ Pe«^,  para  lo  eual  fuerza  es  que  el 
“ Peni  tenga  fe  en  sí  mismo,  que  no 
” dcsí>.ír,ere  de  su  present-e.  qiift  no  hay 
“ razón  para  considerarlo  adwrso.  y 
“ qne  sin  vaei  aciones  ni  desalientos, 
“ mai'che  resuelto  y abiertamente 
“ pos  de  'a  situacifm  que  le  corrt»^spor- 
” de  y del  inmenso  porvenir  que  le  o- 
“ frecen  la  explotación  <Tr  sus  variadas 
“ riquezas  naturales  y el  concurso  po- 

tente  de  sus  innumerables  b'uc.stes 
“ obreras 

Señores : 

Tengamos  fe  al^oluta  en  que  nuestros 
ideales,  realizándose  presto  en  el  Ori'^n- 
te.  ‘^olocarán  al  Perú  en  o'  nivel  de  la*i 
T'acionos  má^  nob''es,  uu'us  ricas  y m.os 
poderosas  de  la  tierixi.  .. 

EMIUO  CABTEE 
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